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PRÓLOGO 

El libro Mi Hogar, de que soy aulor, 
1's el preceden/e lógico. concebido denlro de 
cierta unidu>t:l pedagóyica. de esta obra. r¡ue 
lleuu por Ululo Mi Patria, y r;sle a su lurno, 
<Ir' otro. en preparación. que ::;¡• dcnominuní 
Mi Ley. 

La .finnliclud de estos /res libros eslá clu ­
J'Uilli'nle -~inle/i::ada en el próh:I!JO del primero: 
nninenlemenle educadora y (((ecliua, no bw;c:a 
jlll)(tdir el terreno de la instrucción formol , 
-~ino e.rallur el sentimiento de jiunilia, el de . 
patriotismo consciente !J el de ley. como as­
pintcir!n suprenw d e justicia , democraciu y 
.ciui 1 i :::u e i rín. 

/l e procurwlo que sean 111111 prolongacir!tz 
.viviente de lu vida del hogar frasruzlada , a 
la nacionalidad y al régim en polílico. 

S1;anlc jJI'Opicios los manes arycnlinos. 

EL /tUTOIL 





LAS VELADAS DOMÉSTICAS 

lnvat·iablemen le se comía en nuestt·a casa 
a las G p. 111. en vet·ano y a las 7 e n invierno. 
La puntualidad et·a la norma. 

Discretas palmadas que daba tnamú o mi 
hermana :\lada 1 nés anunciaban que. sobt·c 
el blanco manlcl d e la mesa , la hutneant c 
sopera espet·aba los honot·es de n ueslro ape­
lito. y pm· todas las pu ertas concurríamos 
los miembros ele la f'amilia <ll comedor y 
ocupúbamos nucslt.·os <Jsicntos t·cspcctivos 
cuando se ha bía sen lado In gente maym· de la 
casa: nueslt·os abuelos. padres. líos o per­
sonas anügas in\'iladas <l cotnct·_ 
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:'\:ucsiTos venerables abuelos se turnaban 
después de la comida pnTa hacer· volos al 
cielo por la SUlTte de la f'amilia y el~' la 
Patria. Con candorosa unción alzaban su 
arnrgada f'rente y pcdí:in a Dios: "lluYias 
para los campos, fcct.rndidad panL los ga­
n::ldos. paz para la Hept'1bliea, seguridad para 
los caminanles y bendiciones del cielo para 
nucslro hogar.·· 

Al bajar· al sepulcTo nucst1·os abuelos. nl-i 
padr·c continuó oficiando aq u e 1 la oración lo da 
la Yida. después de las ' comidas, y nosolros, 
a f'uerza de oirla, la repelíamos menlalmenle 
<·on subn~cogi miento respel u oso. 

Los días de lluYia o de f'río y aun aquellos 
~n que. desput:'s de comer no se desbandaba 
la ramilia paca ir a algun[l lerlulia, [icsla o 
conferencia, antes de que nosotros nos enlre­
gúsemos a pl'cpanu· los deberes cscoh1xes 
para el día siguiente, nucslnJs abuelos, pa­
dres o líos nos ent1·elenían con inlercsantcs 
r·elatos ele que habían sido Lestigos pn-sen­
ciales o actores dur-:::wte su lar·ga existencia. 
,\ eso llamúbamos nosotnJs Los ucladu:; do­
nléslicw; y sien:1pre nos par·ecienJIJ el post¡·e 
mús sahnJso. a tal punto. que rnlnca falle'¡ uno 
.c nlr·e nosotnJs que no clijerrt dcspu('s cil' co-
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mer: A f)// elilo , cw;nlenos ulyo de lns invasio­
nes inglesas ; díganos cómo Jiu; lu Hcuolllci<Jn 
de Jfayo. t; A.buelifa: usted conociá a Jlwwcla 
Jledra::a 7 ¿ Usted díó también su::; a/h({jus a 
.<-;an Jfarlín para la guerra de la Indepen ­
dencia ? PapiÍ: r: por r¡ué no nos reJiae ww 
de sus viajes es/a noche ;~ · _. y así. pot· el estilo. 
cat·gúbamos el afcclo de nucsLt·os nwyot·e s , 
obligúndoles a repetirnos varias veces los 
mismos sucesos . hasla sabe dos de mcrnol'ia. 

lk es las ve ladas ha salido es le libro, en que 
han colaborado lodos mis hermanos vivos : 
son relatos lradicionale s. punt eados con los. 
libros de nuestros ¡n{ls acrcd i Lados aulon:>s 
nacional<'s. 

José .)l1'aría. 

CÓMO EMPEZÓ ABUELITO 

En los diarios ele la mañana aparecieron 
e n los primeros días de ,\.goslo V<H·ias no ­
licias •·eferentes a las invasiones ingl esas, 
anunciando g.·andcs festejos pat·a ce lebra• · 
el anivet·sario ele la H.cconquisla. el 1 L. del 
mismo mes. 

Desde que nos enteramos e n casa ele ellas , 
conll!l1Zarnos a ímporlunat· a nucslros abuelos 
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con el asunto y pedirles q ne nos refiriesen lo 
que seguramente sabían de aquel aeonlcci­
micnlo, en el que poe la celad suponíamos 
habían lomado parle, sino como soldados 
como niños. pues ya sabíamos que hasta 
las mujeres y los ancianos habían actuado 
con heroísmo en aquella jornada histó1·ica. 

El día 11 de Agosto mi abuelo. con gean 
alegría nucslra, ¡·ompió el -silencio después 
ele la comida v comenzó sn ¡·elalo de este 
n1oclo: 



VELADA PRIMERA 

HABLA M 1 ABU ELIT.Q 

Hace d ías qu e Ye nís pidié ndo m e q ue os 
ha bl e d e las invasion es in g lcs ns al le l'l·it o-

r ío que forrn a nu es tn1 P a tria y qu e e n at¡ud 
t ie mpo perte nec ía a la s oheranía espa ñola, 
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por derecho de conquisla y colonización _ 
\'oy a complacero·s desde esla noche. 

Como las cosas que os he de contar son 
muchas y a rni ·edad se fatiga uno pr·onto , 
ni csper·éis que os Jo diga lodo hoy nlismo, 
ni me e:-;ijúis que salisfaga Yucstra legilima 
curiosidad lodos los cUas. Con mús de cien 
aíi.os a cuestas que llevo, bien comprendc­
r·éis que no siempre ostoy de humor, ni con 
la nremm·ia necesaria para acordarme de 
lodos los sucesrls que presencié' o me refi­
•·ieron en la niñez, y no quisier·a haceros 
relalOS ÍnC0111pletos O f'aJlos de YerdacJ. 

El nsunto sobre el que voy a hablaros 
tiene pat·a mí tanta il11portancin en la Ar­
gentina. con1o la rnisma HeYolución ele :\layo· 
o la Independencia, con1o que en ~se licmpn 
de las invasiones, los criollos de entonces. 
empezan1os a sentir, a comprender y a querer 
ser amos y señores exclnsivos de esta tie­
JTa que nos había visto nacer y en la que 
ér·amos simples pupilos de la np:tdt·e patri1l r 
goben1::1dos y dirigidos por los hon1bres. 
n~H.:idr>s en España. 

-:-\ aclie puede asegurar· que lur biéran:ws 
llcgndo a sct· indepcnclienlcs. si no se les. 
ocurre a esos pícaros ingleses. con1o se decía. 
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entonces, mclet·se en nuesl•·a lle1Ta en son 
de C?nquista y despertar en los naliYos el 
sentinüenlo y la conciencia de nuest1·a fuc• ·­
za , ardimiento y capacidad para el gobier­
no propio. 

En vez ele llamarles pícaros me parece 
n1ús bien que clebién1mos agradecerles la ­
visila guerrera, que nos enseñó a nleclir­
nos con f'uct·zas supe r-iores en nli1ne1'0. · en 
pe1·icia 1nililaT y en arman1enlos y nos ab1·ió 
los ojos respecto a ideas ele liberlacl. ele in­
dustria y ele comercio. 

Era ele ve1·, hijos rníos. el atraso en que 
se encant1·aba, en Lie1npo del vü-rey Sobt·c­
monte, la colonia del Hío de la Plata, c¡ue 
Cíítonces comprendía larnhié·n a la Hep(1blica 
Oi·iental, en cuya capital , ;\lonteYideo. había 
un gobernadot·, dl'penclienle del virrey, cuan­
do los ingleses se p1·esenhu·on a conq uislar· 
n ueslt·a tien·a. 

Las calles ele !u ciudad de Buenos Aires 
cl-~1n hondas y fangosas ; sus ccliflcios tanto 
públicos como pa1·Licularcs sin plan alguno 
ni pretens iún ele are¡ u itecl u nt. Todos tenían 
la f'orma de ranc];Jo, con un solo piso. de 
techo bajito. cubicdo de yuyales y m·bus­
tos. Lo único que les daba alguna anima-
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cton eran las \'enlanas de rejas voladas al 
frente. en las que las tnuchachas de la casa 
se acomodaban el día entero, ocupadas en 
coser o bordar. alegrando el ban·io. con 
sus coslu m hrcs candorosas e inoccn les de 
venladet·as aldeanas. 

La ciudad se acababa. pasando ele Can­
gallo al :\'ot·[e. :\lé:üco al Sur .Y Salla y Li­
bedacl al O csle. 

:\Tuchos ai'ios después desde la calle de 
Yiamonle y Florida hasla el l~el in> ct·ecian 
tunas y zan:anionls. y la plaza La valle era 
en la (·poca de Hozas el basurero d e lapo­
blación. · 

En l'S e perímetro empezaba. enlrc char­
cas y lodazales, la 1-egión de las quin las, los 
suburbios solitarios. las pat-cdes y lapias de 
batTo, los ranchos miset·ablcs ele los mendi­
gos y los de las gentes lemibles y ele lllala vida. 

Como la ciudad no eslaba nivelada, las 
calles se pt·esentaban en cucslas y declin•s. 
y lodas las lluvias que no iban a los zan­
jones <o /creeros como se les llamaba~ que­
daban encharcadas en las calles fot·mando 
inmensos pantanos. En algunos lc nían que 
poner ccnlinelas. pues mús ele un paisano se 
ahogó al c¡uer·crlos alt·avesar. 
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1 Jabí a qu e ve r· los carretones. qu e Yenian 
car-gados clL'l interior. enleJTados hasla el eje 
en aquellos barrizales. pasn r·sc días en le ros 
sin poder zafarse del fango. 1\"osotros. cuan­
do (-rantos muchachos.' nos scnlúbamos h~J­
ras cnter·as en el borde de las altas Ycredas. 
<.' sperando como las gaviotas, que salier-an 
Iás ·carretas para recoger el maní. <llgarro­
has o pa~as que dejaban por licrTa en los 
hm·quinazos que pegaban. 

Y los ten·er·os que Jle,·aban las aguas llo­
, . idas a 1 r·i o se alraYesn ban por· mccllo ele 
tablones d e una Yerecla a olr·a. ¡Cómo cim­
brallan1 pasaba uno con la vida en un hilo 
por ellos , sobre lodo en los días de tor­
menta. cuando crecían los lcn·cros. ¡Qué 
tiempos. hijos míos. aquellos 1 

Las calk·s se al u me 
llraha n a Y e las de 
scho colocadas en 
farolitos cuyos Vl­

d!'ios eslabari empa­
ñados de h UITlO y 
las familias que que­
rían salir· de noche. 
llevahan por delante 
un ncgr·illo esclavo Cn l':u·o l enlnn ia L 
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que les alumbraba el paso. Eso lo hacían 
las gentes pudientes: los demás. o no se 
aYenluraban sino las noches de luna. o co­
ITÍan el riesgo de empanlanat·se o ser asal­
tados por perros bravos o por bandidos. 

Como el alumbrado, era eJ agua: agua 
de pozo muy mala, y menos mala cuando 
la casa Lcnía Lecho ele' teja y sus habilanlcs 
juntaban la de lluYia pan1 bch(T y la\·arse . 

L'n u g u nleJ·o. 

De allí nacto e l ofic io ele aguulero, que 
lntía agua del rio a domicilio en pipones 
carg<lclos en carretas de atlas n1edas Lii·a­
das por bueyes. la que despachaban a los 
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marchantes en baldes <le madct·a. que se 
llamaban canecas. 

1 lasta el año ele 1K22 no se conoció la i)ri­
mcnl lechería en Buenos ,\ircs: la pro\· isiún 
<le este arlículo era hecha por muchacbos 
sucios y harapientos que la Lt·aían a caba­
llo desde los lamJJOs vecinos. o por muje­

¡·cs cubiet·las con 
un poncho y un 
sorubrcro t·olosos. 

Ya os imagina­
réis qué 1 impicza 
tendría la leche. 
sohrc lodo cuando 
le agt·cgaban agua 
sucia y ban·osa del 
rio. pnra reponer 
la qut' se tornaban 
po1· el camino o au­
mcnlat· su canti­
dad. ¡ LTna vez en-

L'n l cc llen) . 
contraron en casa, 

en el !atTo. ,.a,·ios rcnaeu<ljos y pescadilos! 
La playa del río o el bajo, como se llamaba, 

era un depósito perrnanenle de basuras. pes­
cados en dcscon1 posición y nn i n1ales 111llCr­
ios: la cosl~L llena de por.os. que llenaban de 
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agua las crecientes del · río y clL' toscas cu­
biertas ele Ycedín. donde se instalaban a su 
gusto las la\·anderas. En esos pozos solía­
TilOS ii· Jos chicos a pescar cuanclo se rclit·a­
ban las aguas. 

¿Qué buque de mediano calado. no mús , 
podía atTimm·se a sitios lan peligrosos "~ 

Tenian qt1c rl.cscmharcar su carga y pa­
:sajct·os en un lanchón muy lejos de la cosla, 
-con gt·andes pe ligros y pn~caucioncs cuando 
había oleaje. y de ella eran transllorclaclos a 
un catTetón ele a ll.as ntcclas que espe t·aba 
-d e ntro de l agua y los lraslaclaha a la costa. 

Sobt"l' la batTanca se alzaba u na s e rie de 
-casuchas ma l cuidadas y el Fuedc, y el es­
pacio comprend ido hoy por las calles de 
2;) ele :\fayo. \'icloria, Bo lívar y Hivadavia 
-estaba dividido en dos p lazas po t· medio de 
la H.ecoYa \ Tieja. que ct·a una h ile t·a de pie­
zas con sopoL"talcs en que las neg¡·as ,·en­
-dían pasteles y se ofrecían en YCIJla al pú­
blico la carne. pescado y oll·os artículos de 
·CODSlllllO . 

FL·enlc a la 1\eeonl estaba el Cabildo y 
~ntrc éste y aquélla s e exte ndía la p laza 
i\Iayo1·. que después d e las inYasiones in­
glesns se llamó de la \'icloria , en conme-





mm~acwn de los gloriosos l!·iunl'os oblenidos 
pot' el vecindat·io de Buenos Aires sobn_· los 
ingleses en 1 !-lO() y 1807. 

La plaza de la Victot~ia era una enorme 
chat~ca cuando llovía, debido al tt-{msilo de 
las can·clas. 

Sin úrbo les , ni aclot·nos ele clase a lguna. 
sin luz, ¿quién diablo se ~1nimab;) a ct·uzarla 
de noche-? 

Las casas que la ¡·oclcaban eran chalas. 
de gruesas par-celes, lisas y con pequeñas 
abertunts por donde enlt·aha escas<l J uz y 
ventilación. 

Tal crú la ciudad ele Buenos Ait·es cuan­
do se les ocut-rto a los ingleses venir a 
conq u islat- nucslt·o LetTilm·io. o sea la colo­
nia espaii.ola del Hío de la Plala. 

Pero dejcn1os , hijos mios , por esta nocbe. 
e l n' lato. porque ab uelito tiene g<1n~• s de 
hacer nono. Un besito e n la frente de este 
viejo y h<tsla maiiana, si Dios quiet-c. 



VELADA SEGUNDA 

HABLA MI ABUELITO 

Ya os elije el estado en que se hallaba 
la ciud8d de Buenos Aires cuando los in­
gleses invúclieron nuest1·o país. pero para 
que podúis -npréciar debiclarilenlc el Yalor 
e importancia ele aquel <IC'Ontecimicnto y sn 
lnlluenci<t decisiva en el dcsmTollo ele nues­
tra nacionalidad, debo ante Lodo haceros 
conoce¡· ulgunos anlcceclcntcs mús. que acla­
ntrftn la actuación qne ingleses. espaiioles 
y cT.iollos tuvieron en esa circunstancia 
histórica. 

Buenos Ai1·es tenía entonces unos 70.000 
habilant:cs y mús de :wo buques ele come¡·­
cio se presentaban anualmente en sus puer­
tos; sólo con el PerLJ. tenía un cambio ele 
18.000.000 de pesos en mcJ-c8clcl·ías que en­
traban por ellos o se pn>clucían aquí. Ex.­
po¡-túbamos un millón de cueros al aiio y 
en nuestros· almacenes había clcpositaclos 
cuarcnt<l mil tercios ele yerba, un millón 
ele libnts de tabaco. sin conla1· el algodón, 
las mndenl.s. carnes. pieles. la.nns. haJ-inas, 
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y olros pn)(luclos de sns campos e indus­
lrias. En ese liernpo ya no habla n ingt'ln 
puerto met-canle en el JllUIHio que no co­
nocicnt nuestros 
!'rulos y nueslro 
nombn~ comercial. 

Vivít~mos en una 
paz completa clen­
lnJ del país, y atraí­
dos por nuestra ere­
cien((' t·iqucza llega­
han conslantemcn­
lea nueslt-as playas 
111 uchos españoles. 
portugueses e italia­
nos naturalizados. 

Del Allo Pct·ú las 
personas, los pro­
duelos y los ca u da­
les lll'gaban a Bue­
nos , \ircs, debido 
a su fa vorablc si­
luaciún y pt·ogt·éso 
CCOI1Óill ÍCO. 

Salla, Tucumán v Córdoba, et·an Yel·da­
deros cenlros de cullura y animación co­
Jnct-cial. 
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En Cu y o. la ag ricultura Lenía un vigor 
excepcional y las provincias de San Juan y 
i\fcndoza se destacaban por el cullivo de 
vit'ías y cereales. 

llnbia tambi é n gt·andes · ce ntros d e cul-
1 Lll"a y sabios clcclicados a la en scñ.anza y 
a las ciencias: tales et·an la Academia de 
Nitulica, los Colegios de San Car·los y de 
i\ionlse rrat. las Univet·sidades de Córdoba. 
Chuquisac.:a y de ChUe. dond e nu es tros 
compaLI-iotas acudían a insln1ir ·sl· en los 
altos esl u dios . 

La poblac-ic'lll se eomponía de e uropeos , 
·comet-cianles al menud eo en !'elación con 
Jos grandes comercianks de Cúdiz. de es­
pañoles empleados en la adminisln1ción pú­
blica no 111 bmdos dlreclamenlc en .\Iaclt-id, 
y la gnm multitud. el pueblo. co mpu esto 
en su m ayor·ía de criollos. 

Todas las l'amilias criollas entn por lo 
general pn>pietarias por lo menos de un 
cuarlo ele manzana: !odas tenían rnesa pues la 
y lec ho heredado d e padres a hijos y pocas 
CTan l.as que se dedicaban a lareas serviles 
y vivíamos lodos en una felicida d t·e lal i\'a. 

Los t'rnicos que no eran pn>pielarios eran 
los n egr·os africanos reducidos a la inl iJ m e 
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condición de la cscla\·ilud. aunque muy ate­
nuada debido il la 11aLut·aleza ele nuestro 
suelo y a las ocupaciones gallackras. Los 
ncgt·os e1·an simples ayudantes en los tnt­
bajos agt·icolas y pastoriles. y considerados 

COillO parle inlcg¡·anle de Üt l'amilia. gozaban 
de una ex11·aonlinaria libertad y buen Lt·ato. 

En la ciudad. los negr·os criollos gozaban 
aC1n de mayores ventajas: los ricos. los po­
bres y hasta los misn1os negros lcnian es­
clavos. pero casi loclos lrabajaha·n en libe¡·tacl 
a conclición de pagar un tributo mensual a 
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sn amo. ()c·neralmente quedaban al comprm­
SII libertad unidos pOi' e l arecto y lea lt ad 
a sus 1Jalnmos . De maJll't'a. que aunque es­
clavos, estaban dnculados a la Patt'ia y a las. 
a u toridacles casi como c i ud aclan os. 

Los mulatos eran los hijos ele blanco y 
negra o Yiccvc J·sa, y éstos len ían la n1isma 
viveza f"ísica e intelectual que los c.Tiollos. 

También había en la poblacit'm de Bue­
nos Aires otro gr upo importante: C' l ele lo s. 
chinos. o SL'a mestizos de indio y espaiiol. 

Este' co nj un lo de nacidos en la t ieri·a se 
denominaba hijos del país o c 1·iollos y con. 
ese nombre se iban separando cada vez más 
y cliferenciúnclose del elemento europeo ele 
la pobl ación, aunque eso no significase lo­
daYía la idea ele olra nacionalidad. 

Todos amaban el país , donde e1 ·a n felices 
y prosperaban. y por s u Yigor f"ísico y sus 
cualidades de fin1w;r,a. vi vaciclad CJ l el ma­
nejo de las armas y amor entusiasta a la 
bandera. que en tonces era la espaíi.ola, se 
hallaban en condicio n es de hacc!'ie pasa1· un 
mal ra!o al cj(·ecilo inglés. como el-"ectiva­
mente sucedió. 

Los in glcsL'S que invadieron el Hío ele la 
Plata. conlanJn con esa an tipatía o antago-
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nismo entre ci·iollos y europeos para asc­
gu i'a¡·sc un l"uerle parliclo entre el elemento 
ceiollo. pero ésto-; estaban lejos todavía de 
pens;H· en indcpendizat' SC y hace¡· ca us <.1 co­
mún con los ingleses. Estúbamos muy cómo­
dos en nuestra casa y anles que aceptar un 
inYasor ele cosl umbres. lengua y raza cliJe­
e..ontcs, p1·efcrimos todos, criollos y europeos. 
L'efundinJos en un mismo st'nlimienlo de 
protesta · a1·mada coniTa la inYasi<'Jn ec-;II·an ­
jera. 

Es c l;1ro e¡ u e <.1 nosotros nos t i1·aba 111Ús 
la defensa ele la Licn·a cruc a los e u r·opcos: 
ellos. a l fin v af cabo. d c l"cnclían sus tradi­
c iones. sus costumbres y su posición de go­
bernantes y nosotros a111parúhalllos el sue lo 
na la l. 

Las [H'orncsas y halagos que nos hizo 
en be 1 las proclamas el conq u isladot' . nos 
enl i'aban por un oído y snlían p(w el ol1·o: al ­
gunas. casi eran Lomadas como insultos u 
ofensas a nucstr·a nacionalidad. 

Lo que menos se pcnsah<l e"n ;\Iontevideo 
y Buenos Ai.t-cs era un ataqul' a nuc-sL1·a 
colonia por pa1·1c de los ingleses. y scgt'1n 
se ha averiguado después. la misma Ingla­
terra no había ordenado l'nmcamcnte al co-
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moclcno Sir Holll l' Pópham CJLIL' lnljest• una 
Íll vnsic'Jn. 

El comoclot·o cn:vó ])l'Opicia la oport u ­
nidad y consiguió que el gcnentl 13ait·d le 
dlcJ'a 1.(-)()() soldados al mando del nwyor 

Sit· llntllC [>ó ph:llll. 

general l3cresfonl. los 
puso a hot·do ele sus 
buques :y· en lKO(i apa­
n ;ció con ellos ['¡·ente 
a la costa o¡·icnlal. alar­
n1ando, cotno et·a nal u­
raL al gobentadot· de 
:\Ion te video don Pas­
cual Huiz Huidobro, 
quien. pot· pt·opia ma­
niobra. viendo que el 
viiTey Sohremonle no 

daba cl'édilo a sus avisos . mandc'J pn1clicar llll 
reconocim icnl o a l obscu¡·ecei·. y el com_isjo­
nado. pilolo don .losé de la Pc·ña. inl'o1·mó al 
virrey que andaban en el r·io tt·es navios gran­
des. ot1·o mc_nor. una col'lwl a y dos bcrga n tin es 
que lo habían pet·scguido obligúnclolc a rcfu­
gia¡·se en La Ensenada: y después rcsullm·on 
l>er buques en 1nayor númct·o que conslil-uian 
una t·espclable escuadra y que cntJ·e los l.GOO 
soldndos que la lt·ipulahan \'t' nÍan los del 
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Regimicnlo 71. ramosos escoceses que se 
habían medido en fol'lniclablcs acciones de 
guctTa sin haber sido jamús dctTolados. 

Esta escuadra se dit·igió a Quilmes. y en 
su costa comenzú el desembarco de sus 
!t·opas. 

El vil'rcy. p<H- cobanlía o ineplilttd. se en­
contró desarmado, Cllando un militm- le fué 
a avisar en el teatro. que los ingleses en­
traban por· el Sur de Buenos Aires, y en 
(!Sta circunstancia. en lugar de le\'anlar el 
vec·i ndat·io y parapetado en las azoleas, pa­
n·dones y rosos. concentrúndolo en el Fuerte 
para rechaza¡· al enemigo dentro de la tnis ­
ma ciudad , se le ocutTió mandar unos pe­
lotones de J-3/andengues y campesinos a ca­
hallo al mando ele don Peclt·o At·ce a conlenet· 
el a\'ancc de Lt·opas aguerridas y discipli­
nadas. 

Los días 2:i y 2(i de .Junio l'ul•ron ellas 
de dcsenll>an:o para los ingleses. operación 
que hicict·on con toda comodiclacl protegi­
dos por la artillcl'Ía ligera que habían alra­
C:.l(IO en lanchas a la costa y en presencia 
de nuestros paisanos. quienes. con pocas at·­

mas de ruego. et·an impotentes pat·a contt-a­
tTeslat· su aYanu.· por el bañado ele Quilmes. 
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Arce tuvo que dispersarse co n su gen te pot­
Ja campaiía, una vez que el invasot- habia 
dmninado las baJTancas del do y dejal"le 
alg unas piezas de cañón. 

Cuando los ingleses clescansanlll en la 
t·ancherla de Quilmes un par de honts, co­
Inenzaron su marcha hacia 13itenos Aires , 
para att·avesar el Hiach u e lo . 

.\ficntras lanlo el inepto virrey se había 
estacionado con dos o t1 ·es mil horubres ar­
mados de cua lc¡uie t· modo en la Conuale­
cenciu. en disposic ión de lwit· del enemigo 
e n vez de darle un ataque de l't·c nte. 

Esta gente desannada se había agrupado 
csponlúneamenle l't·t•nte a la Fodaleza . bús­
cando armas y clit·ección para salir a l en­
cuentro del enem igo. 

Sobn:monle d es tacó mil ciudadanos pant 
que ocuparan el ccliflcio de .\[at'CÓ. y cuht· ie­
sen el !'rente ele los len·cnos y las barrancas 
de Lezama (terminación de la ca ll e De l'e nsa ). 

La orden ele quemar el puenlc de 13a­
rracas se hizo en dcsonicn , y el enemigo 
pudo parapclm·se en e l ranchel"io y alra­
vesat· e l Riachuelo C ll botes v canoas aban­
donadas por Jos soldados de Sobrcmonle. 

Cortada, arrollada y batida por fre nte y 
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llancos aquella fuerza bisoña. aunque irn­
]Jeluosa. dejó f"ranca .la entmda de la ciudad. 

Los ingleses se conc-cnlrm·on y Lomaron 
el edi ficio ele Gúlyez. asegurando por el 
<W<HJce de la al'lillería las dos múrgenes del 

.~OlH-CillOllle. 

Hiachuclo. y -el 
día '27 cleJ unio. 
1L' l1l p 1" <1 IJ l t 0. 

f"onnando dos 
colum1ws . en­
ll'al·on p<>t" las 
ca lles de la ciLl­
dad. en direc­
ción ul Fuerle, 
sin que nadie 
les estorbara el 
-paso. 

Solll·emonte 
había inutiliza­
do el esfuerzo 

de aquellos ent usiastas ciudadanos y huyó ­
cobanlemcn lc a caballo, n .•rugiúnclose en 
la estancia de ;\lonle Castro. cerca de 
:\Torón. 

¡ Cuún de buena gana ese día lodos nos­
olt·os. cuatro o cinco mil hombres. hubié­
ramos escalado las azoleas. balcones e igle-
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sias. pat'a itnpedir la entrada a los ingleses 
hasta el Fuerte! 

Pero nadie sabía dóndl' estaban las ar­
mas. municiones y ott·os medios indispen ­
sables de derensa: aquello era un albo­
rolo y conCusión indescriptibles y mientras 
tanto el invasor se aceiTaba a la plaza e 
intimaba la rendición. ¡, Qt·,¿. desconsuelo , 
qué pena, hijos n1íos. cuatHio vimos aJTiar 
'tkl Fuerte nuestra bandcn1 y llamear en 
:;u lugat· la del ejército enemigo' 

Entregada la plaza. Ben.•sfonl se procla­
mó encargado del gobienH> en nombn:' del 
n·y ele lnglatetTa. 1ws hizo grandes prome­
sas de libettad y respeto pot· las institucio­
nes establecidas en esta tierra, y mandó de­
volvct· i<lS cajas de . Tesot·e,·ía que conle11Ían 
un millón de pesos fuertes y que se habían 
llevado a la C<Impaña pan1 ponel'las en se­
gw·idad. 

Esa noche nos acostamos ntbiosos de 
co1·aje . y ahora misn1o, C[LIC me acuei'do; me 
dan gnnas de terminar· este ¡·clnlo. Yn vais 
a ve1· cc'>mo le hicimos pagar C<ll'a su au­
dacia y aln: vimiento a Bercsl'onL BLJcnas 
noches. 



VELADA TERCERA 

CONTINÚA HABLANDO MI ABUELITO 

La impor· L1n cia qu e había obte nido Bue­
nos Ail·cs , su población de (){)a 70.000 almas, 
la conciencia de su poder· económico y de su 
nacionalidad viril, no eran y ;1 como para qu e 
un ejército de 1.()(}() hombres por· mús ague­
n ·iclos y militar·izaclos que esluvicr·an, lato­
mar·an por · soqwcsa y se qucd:.u·an con ella . 
¡ Cnalq u ier día 1 

El virrey Solwemonl c había h echo un gr<1n 
pape Ión rnostr·a nclo su in c pl i lucl y cobanlía. 
y Sir· Holllc Púpham, había comcliclo un atr·o­
pcllo. sin onlen e:-;presa ele su gobicr·no y 
desconociendo en absoluto la ciudad con que 

tcnh1 que cntcndérselas. 
Fué inúlil que aboliese el monopolio co­

mercial y que pr·otegiesc el comer-cio clc los 
cl'iollos . 

. -\nlc Lodo csl·aba la nacionalidad , la len ­
gua, las costumbres y el ¡let·ccho a la so­
beranía LcrTitm·ial. que ya se h :.1bian cl esper·- · 
lado en nuestros espíritus. 

Desde e l día siguiente empezaron a bullit· 
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CIJ nucslros corazones los pn>yeclos rnús des­
-cabellados ele Yolar con minas el cuartel ele 
las l'uc>rzas inglesas y el Fuet·tc. donde se ha­
JI::Jba lkTesl'ord y sus allos oficiales . 

• \ndúbamos po1· la n.anchería (como se 
llamaba enlonces a lo que después J'ué :\[er­
-cado del Centro ). donde tenían sus ranchos 
las negnHias de los .lesuílas, dando vueltas 
nüts de cualrocicnlos o quinientos. entre 
aclullos y jóvenes, ::1nnados. esperando ver 
sal!m- las minas. pan1 complct<.u·. ::1unc¡ue 
fuese a cuchillo. la deslTucción clcl ejército 
inglés. 

Fel izmcnle esos pn>yel'i os 110 pasaron de 
una quimct-a. y bien pnmlo el sano .inicio 
dotJJinc'J nuestros espíritus y vimos que lo 
-que se n cccsilab::1 era un jcf"c de acción, 
pn•sligioso y con los conocimientos nece­
sarios p::1ra llevarnos <1 la victot·ia. ccono­
miz<inclonos golpes desesperados. rodearlo 
1nucha gente pat·a que pudiese hace1· salir 
a Bcresforcl del Fuerte y que el pueblo en­
tero le cayese por relagtwnlia cuando in­
lenlasc relornar a él. 

Eslo lo comprendió así un hombre al 
e¡ u e el dedo del desl.ino había señalado 
para conYertido en hérot' de la Hcconquis-
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l a d e Bu e n os ,-\ires e íd o lo d el pu e bl o. Fu é· 
{Io n San tiago Lí n iers , l'ra ncé·s d e n ac i m ic n ­
lo. a l sc¡·vic io d e Espa ña, h om bre d e rcle­
Ya n les a n leced c nles. qu e e n ese m omen lo 
.era co m anda nte de n av ío y comanda nte 
m il ilat· d e l p uerto de la Ensenad a. 

S~nli:tgo Linien;. 

Lin iers pe n eL1·ó e n B u e nos Ai i' CS a es ­
o~: o nd idas . se inl'on11ó m inu c iosamente de 
la s f'u erzas e ne mi gas, del cs laclo d e ú nimo 
-d e l pu e bl o y el e los rcc u t·sos d e c¡u c pod ía 
.ech a r se mn no pnr n r eco nq ui sta r e l pa ís. 



-38 -

Pronto conYenció a los exaltados qu e 
quedan hacer volar la ciudad y adoptar 
ot1·as medidas extremas. d e la conveniencia 
de 1·eunir un c ue1·po el e milicias b a stant e 
fuede para obligar a Beresf'onl a pr·esen­
Lar un combate en campo abi erlo o ah·in­
chci·arse en el Fuet·Lc. 

Con esle objeto se escapc'l una noche de 
la Capital y llegó a La Colonia, pm·a poner­
se desde allí al habla con el gobernador d e 
:llonlevideo y pedirle, colllo plaza depen­
diente y de segundo orden de la Co1·ona 
española , que enviase socoiTos para I'CCon ­
quislai· la ciudad invadida. 

En i\lonlcvideo no se habian clonnido 
tampoco ; cuando se conoció allí la caíd a 
d e Bu e nos Aii·es, comenzanm las autori -

. dades a I·ccolectm· fondos y a orga11izar nli ­
licias; de modo, que al recibi1.·sc la con:lll ­
nicación de Linicrs y los dalos dclal laclos 
que smninistraba sobre el estado de la 
plaza. se le dió orden ele pasar a :J[on te-· 
video a confet·enciai- con el Cabildo y co11 
la .Junta de Gne1-ra. 

Hu ido])l'o debía. e¡ uedat· a la expcclaliYa 
de lo qu e intentara e l comodoro Póphanl' 
conlra i\lonlcvictco. y a las ()t-dencs ele Li-
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niet'S se puso una l'uerza ele· 700 hombn:s 
nproxlmadamentc con los qu e sa lió de :\lon­
levideo el ]. 0 de Agosto .. 

:\1 ienlras lanto, e l palriolismo así ele 
c ri o llos como de cspaiio lcs había cxall ado 
Jos ún irn os en Buenos Ait'CS y puesto a 
conlt'ibución e l bolsillo de los ci udad anos 
aca udalados , co mo don .Juan :\farlín de Puey­
tTedótL don :\la dí n el e Al zaga y o Iros ricos 
propielal'ios de la c iudad. con cuya ayuda pc­
cu n iada PucytTcdón y muchos o l ros _jc'>\'enes 
y militares habla n hecho campamento en el 
caserío de Perdt'iel. a lrcs leg uas el e la ciu­
d a d , p ara n·dular· y mililat·izat' ge n le. 

Escasos a un d e armas y sin Ot'ganización 
lodavía es los jóve n es paldolas, l'u er·on ata­
cados pot' Bct'esf'onl y dispersados, yendo a 
reunit'Se con Lini et'S qu e ll egaba de :\lonle­
video y a l qu e sirv ie r·on a clmirahlem e nlc· con 
sus caballerías, co tno vang uat'dla explora­
dora. Beresforcl luvo que replegarse solwc 
e l Fuerte, de donde no pudo salir con s u 
at' l illería a campaña d e bido a un [uerle lem po­
raLlo qu e clió tiempo a Liniers para ll cgm­
hasla los CotTales ele ~dlscrere e l día 10 d e 
Agosto con cerca de 2.000 hombres. 

El pueblo e n masa se hab ía la nzad o a las 
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calles como una ola inn1ensa; hombres , an­
cianos, mujeres y niños, armados de Lodas 
annas y dispuestos a secttndat· al ején:ilo 
de la l~econquista, que _ya eslaba en las 
pucrlas de la ciudad. ¿Cómo att·opellar en 
Juedio de las calles ese genlío. esa masa 
sin movin1ienlo, defendida por un ejército 
regular ele 2.000 soldados mús o menos 
listos. pero inflamados por el sentimiento 
del clespcchq y el amor a su Patl"ia? 
¿ Cón1o desconocer aquella lección de bt·a­
vura que daban Jos ancianos. las n1uje1·es 
y los niños, corriendo de un lado a olt"O 
llevando municiones, fusiles, pt·ovisiones y 
auxilios a los hel"iclos '1 

Liniers se sintió soberano de la situación 
p.nte ese pueblo capitaneado por jóvenes va­
lerosos. con1o Yiamonte y olr·os. que salian a 
recibirl e a los suhut·bios y que estaban dis­
puesl·os a volteat· cercos. cat·gm· al hombt·o los 
cafí.oncs. corlar zarzales y cegat· fosos y pan­
lanos con lroncos de árboles paea que el 
cjL'rcito libertactorpudiese penetrar en e l re­
d nlo f"orti!1caclo del H.cliro. 

Esa posición fué Lomada a la bayoncla en 
n1edio del cnlusiasn1o y las aclamaciones 
popular·cs , antes de las cuatro <le la tanle. 



Las fuet7;m; que la clel"endían se rel"ugia­
ron en la pl aza :\layo!". 

¡ l~icn ·se h;tbían ganado el pueblo y nu es­
tras !ropas una noche de desca nso despué·s 
de esa jornada! Y así qu e hubo organizado 
Liniei'S sus milicias, rot·lificaclo y atrinche­
rado las sendas que llevaba n al H.eliro, y las 
azoleas centrales, vivaqucm·on y descansa­
ron las tropas e l día 11_ pa1·a conmarse ele 
gloria a 1 di a sigu ienl e. 

Como veis, hijos míos , no es e l caso ele 
que me rinda el sueilo; aun n1 e hierve la sa n­
gr-e cua ndo me acuenlo ele aq uella jor·nacla 
de h ero ísmos. 

Yoy a tenninar, pues, esle ¡·e lato. lo más 
breve mente posible pon¡u e ya es hora el e 
que no ahuse de rni edad. 

Tem¡wanilo ya pudieron ver los ingleses 
lo 4J-IC les aguardaba, pot· r1 ue las bocacalles 
que daban a la plaza y las esquinas lanlo 
cenlrales como laterales, eran asediadas poe 
gentes que ct·uza han y qu e trepaban a las 
azo leas de los a lcecl eclon's . 

La acción se en1pcii.c'J en las calles inm e­
diatas a la pl aza, yendo Linie1·s e n persona 
al frenlc de sus soldados. 

Un nulrido fuego se ab1·ió al rnismo ti e mpo 



pot· lodas par les sob1·c el rcduclo de la p laza, 
y cuando las calles que a ella conducen que­
damn desict·Las, lodo el pueblo se preeipitó 
al ccnlro cnqHljando caiioncs y acribillando 
al cj(·•·cito inglés. 

Be•·esfor·d co•npt·endió que podia producir 
una carnicc•·ia horrible despejando a la mul­
titud con los eañ.ones del Fuerte, pero no 
hubiera hecho si11o cxaspc1·ar a los asal­
tantes, pues estaba incomunicado con la 
ese u adra. 

Hcsolvió , pues, refugiarse en el Fuet'lc e 
iza•· la bandera de parlamento para capitular. 

¡Qué gl'iteda, hijos míos. cuando el pue­
blo vió aquella insignia enal'IH>lacla 1 

;\lo poco trabajo les costó a los del Fuc¡--
1C' im pPclii- e¡ u e entrase lodo el pueblo de­
trús del padatnentaho que mandó L in icrs, 
y que fué el joven llilarión ele la Quintana. 

E l genera l inglés quiso obtener a lgunas 
ventajas y dctnoras , pero fué inútil; lodo 
cuanto se aeor·cló al ejército invasor· fué 
sali•· con los honm·cs de la guciTa enlre dos 
filas de pueb lo, clelenülas en su ardi miento 
pot· nucslros soldados, para ir a depositar 
sus arn1as y banderas ante nuestro ejércilo 
fm-mmlo a lo la r go de l Cabi ldo. 
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lientos vislo a aquellos famosos escoce­
ses del Regimiento 71 , con los t·ostro~ que­
mados pot· el sol de las camp~ti'las de Africa_ 
dejar t·odar furtivas l:'tgrimas de cm·aje al 
sentirse detTolados por primcn1 vez de su 
vida, por un pueblo bisoiio. 

lnm c:liatamente se izó de nuevo en el 
Fuet·tc y demás dependencias pt'tblicas. la 
banclent cspai'iola. 

Aquella in sig nia de honm· y de victoria_ 
lt·cmolanclo ele nuevo en los aires, satisfizo­
ese día todas las exigencias de nuestro sa­
crificio y palriolismo: pct·o desde ese ins­
lanlc e l hijo de esla liciTa sintió en su alma 
una Yicla nueva. un nuevo temple y, la 
con\·in:ión de que lcnía derecho a emanci­
pat·se y hacee flameae en el Fuerte la ense­
ña propia ele una nuL'va tlaci<m a lidad sobre­
la TictTa. 

- i Pcn>. diga, abuelito, los ingleses n<~ 
escannen t at·on con es la pri111era j n vaslOn. 
ponjuc, según hemos visto en los diarios. 
nos vo lv ieron a visilat· en son· de con­
quista en 1R07. 

- Es venlad, hijo mío. pero ya el pue­
blo, con la conciencia ele su fuet·za y ele 
su dct·ccho. eslnba prcparndo no sólo para 
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r·cci bidos stno par·a no sufr·it· ninguna do­
nlinacLOn e uropea. como os Jo din~ a lg una 
vc-z si Dios me conserva la v ida. Hasl~L 

m añana. Los besos sonat·on e n [a cs lancia, 
con1o d e costumbre. 



VELADA CUARTA 

HABLA MI PADRE 

Papú viejo no os ha refct·iclo anoche dos 
episodios interesantes de la pt·im.era inva­
sión inglesa: porque \'i que estaba cansado, 
.Yo voy a contarles csla noche en bt-eYcs 
palabras otro de PucytTcdún. 

L'liCYITCllÓII. 

l~ccon1an\. is que Pueyn-cdún 01·ganizaba 
-e l t·cclutamiento de milicias en e l campa­
nlenlo ele Pcrdt-icl para reconquistar a Bne-
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nos Ait·cs. al mismo tiempo que Liniers 
había ido a buscar socotTos ~~ ~1ontcvideo· 

y que los jóvenes pall'iolas fuer·on atacados­
por las fuerzas del invasor y dispet·sadas. 
sus cabal !crías. 

Pues, bien: en esta jornada rodó tnttct·lo 
el caballo de PueytTedón y el jinele cayó en 
poder de los enemigos, qu iencs se hallaban 
dispuestos a ultimado cuando un gauclH> 
a caballo saltó por encima del grupo. re ­
coge en ancas a l jefe cr·iollo y desaparece 
con el pt·isionet·o en la misma f'or111a que 
había venido, dejúndolos burlados y atónitos_ 

Tampoco os dijo abuelilo, que el pueblo 
victorioso hizo itTupción en la plazoleta del 
Fuert·e . Dominado ya el valiente Beresford _ 
apareció por un úngulo del pat·apcto des ­
pués ele habet· parlamentado cott don Hi -­
lat·ión de la Qnintana , dcsc:iñéndose el sable. 
A pocos pasos de los m uros exteriores 
hallúbase Liniees, ante quien fué condu ­
cido el qu e más larde se cubriera ele gloria 
e n Espat'ía y Portugal a las órdenes de 
vYéllington: clevolviénclole Linicrs la espa­
da. e slt·echóle en sus brazos con expresio­
nes caballcreseas. 



VELADA QUINTA 

CONTINUA HABLANDO ABUELITO 

S oh t' e m o n 1 e 
había h uíclo co­

banlemenle. el pueblo así 
lo (Teyó pot· lo n1enos. y 
n o hablábamos sino del 
ct·imcn el e lesa palt·ia y 

<le la cobardía d e l vit-rcy. pet·o e l pobre hom ­
bre había ido a ¡·e unit· las milicias con lodo 
apuro para sa lvar a la capilal. Desd e unas 
1() leg ttas. en un paraje denominado Fuente­
zuelas. esct· ibi ó que no se h ic ie t·a nada h asta . 
<¡u e él vo lviese. La nol icia llegó después de la 
Yic lor ia del 12 d e Agosto. lenmlú nclose e n s u 
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contra la indignación general y el mayor ele 
los ridículos tanto de criollos como de espa­
ñoles. sobre lodo por su JXelensión de voJye¡­
a la ciudad. 

Era necesal'iodes l iluiJ' a ese virreyincplo 
para pn~ pararse a una dcrensa seria de nues­
tras posiciones, y no fallaron entre los hl'Tocs 
del el ía CJ u ienes fomen Laean la indignación 
popula1· paea no abandona•· las posiciones 
que el fayor del pueblo les había dado en la 
lucha: de un lado estaba Alzaga J'epresen­
lanle de la colectividad española; del otro 
lado Liniers, alma del pueblo <.Tiollo y de la 
plaza. 

Las exigencias de la muchedumlH·e cTe­
cie•·on por rnmnenlos y no hubo medio ni 
inll'iga por parle ele Jos elementos espafíoles. 
para impedir· la celebración de un Cabi lelo· 
::tbit>do . 

. \qucllo era una clara sublevació r'l contra 
la monarquía; porque cualesquiera que fuesen 
los cargos que pesasen sob•·e el v itTey, el Lmico· 
que legilim.amenle podía casi igal'lo o des li­
tui do era el He y de Es paiía. 

Yo no lo be \"Ísto. pero contaban Jos con­
lempor~ineos que. como un r·ecurso supremn 
pm·a somcler al pueblo y hacedo entrar en 
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razó n p o r lo qu e qu erían los d c la Au­
d ie n cia. sacaron. e ntr·e Lre inta p elu con es d e 
los qu e goberna ban. a pascar· e l r etr a to el e! 
Tky a n te la nlll c hcdumlwe y ngr cga n his­
toda d o res d e la época qu e: .. n o bi e n a pe r ­
c ibid a la gent e d e aqu e ll a f'at·sa g r·o lesca, 
com e nzaron las c mTaja das. los a p ós fl·of'es , 
los chi s tes y la bu r la . ¡Qu e saqu e n a Go ­
doy ( C I'<-l e l minisft·o d e l Hey ), g l'it nb a n 
unos; ¡s í, a la boreal , t-csponclía n o lt·o s; y 
a doi'í a :'liaría Luisa ks ta era la lk in a) e n e l 
m edi o pm·a q ue haga terno " ... y e ntr·e es ta s 
y o tr·as bur·las la rid íc ul a proces ió n d e cles ­
agr·av ios ! U \ ' O qu e n1 c le rse conf'u sa y ave r·­
g or JZacl a e n e l s al ó n ca pitular. 

Desd e ese mom ento ya no hubo eó m o 
opon erse a la volunta d el e la rnu ch eclum ­
brc, qu e pe n c lr·ó compacta y r esu e lla e n 
m edio d e solda dos e n la s ga lc r·ías d el Cabildo. 
Li 11 ie r s f'u é a cl a mado gobe r·na dor mi 1 ilar el e 
Bu e nos r\ir·es y Sobre monl e, a qui C' n se ll evó 
ve t·ba lm e nt c la r esolu c ión d e l ¡iu e hlo , Lu vo 
qu e res ig na r·se a ve r· s upedit ada s tr a ulm·i ­
d ad d e v iney a la d e e st e caudillo a quie n. 
la 111l1 Chedumbt·e comi s ion a ba y a ut·o t· iza b a 
pm·a (ll"gani za t· s u d efe nsa y ll l' na r con s u .. 
person a lodo e l escenari o ele ! Pla ta. 
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Os he llamado mucho, hijos mios. la 
cale neión sobt·e este punto pant que apre­
ciéis las distancias que había ya entre crio­
llos y españoles antes de la segunda invasión 
inglesa: el inllujo que tenían en el gobiet·­
no del país y la l'm:iliclad con que sucesos 
posteriores nos lleva1·on a la Indepcndl'neia , 
que pan1 mí comienza el día en e¡ ue el pue­
blo destituye Yirreyes, nombra sus jeres rni­
litares y se siente apto para cLerende,· su 
nacionalidad po1· sí misn:10. Asi nació entre 
nosol r·os el patt·iolisnw local: por la nece­
sidad de defender el suelo nativo y pa1·a 
contnllTestat· la accic'Jn del otro palt·iol ismo, 
el españoL arislóct·ala. gobernante e im­
buido en la idea de que: ··mientt·as hubiera 
un español e n .-\m(Tica. ese espai'íol debía 
gobcn1ar a los mncricanos ··, como nos lo 
dijo muy suelto de cuet·po tres ai'íos des­
pués el obispo Lué en el Cabildo de :\layo. 

El elerucnto español no d es 1i1ayó pot· esto 
en la empresa ele empañar la figura del 
ídolo del pueblo, delJi·ancés ~wenlurcro , como 
le llamaban a Liniers, po1·que con ese hom­
bre al !'rente de la clase cdolla et·a inevi­
table su calda: y le invcnlanm una se.rie de 
d cspt·es ti g ios rercrentes a su vida privada 



y, sobre Lodo, e l haberle firmado a Bercsford 
llna capitulación si.rnulada . 

1'\osoln>s, los de esa época, sin embargo, 
sabem.os, que e l único que enlró en el Fuerle 
pot· el puente levadizo y sacó a Be res f"ot·d 
pat·a que entregase su espada al vencedor, 
rué don Hilm·ión de la Quintana. Y esle 
joven militm·, que gozó siernpt·e de una t·e­
pulación intachable, negó toda la sida el 
hecho de que se le hacía inlervenlot·, di­
·Cicndo que Beresford se rindió incondicio­
nalmenlc. 

Sea de ello lo que después se aYcrigüe, 
el hecho Yerdadero es que Linier ·s debía 
organizar· al pueblo en ar·mas y llevarlo de 
nuevo a la vicloria y el pueblo estaba con él. 

Las cosas tenían C[LlC hacet·se pronto, 
porque la ¡)l'enda del Plata er·a tcnlador·a y 
}' a t.an larga distancia de la madr·c patr·ia 
no podíamos contar mucho con ella. si las 
poderosas escuadras inglesas intentasen un 
nuevo d cscrnbarco en nucs tt·as cosl:as. 

Todo el mundo puso, en consecuencia, 
1nanos a la obra )' vencit·ndo torla clase d e 
<lificullacles, d e ex pc1·iencia y el e diner·o, 
pronto la ciudad displls·o de un c_j(·t·cilo ur·­
bano d e nuc\'C a clil'z mil homln·es . com-



puesto de milicias populaiTS que nomb•·aban 
sns propios oficiales y éstos a sus jef'es ~ 
vr~le decir. el triunf'o compl e to de la volun­
tad del pueblo. 

Contábamos con cinco batallones ele crio­
llos. lre.s de Patricios blancos de la Capital 
y dos de Arri/Jeiios blm1cos también nacidos. 
en el inlcrio1-. uno de Pardos y cinco ler­
dos dt~ espai'tole s denominados Jlonlaí'ieses_ 
A.nduluces, Crínla/Jros. Ca/alones y Gallegos ,­
algunos otros piquetes sueltos, dos cu erpos. 
de ai ·tilleria y seis escuadrones ele caballe­
da. Teníamos las arnws con1pucslas, bas­
tantes fusiles y rodeada la ciudad po1· ba­
lerías de caiioncs . Todos un i f'on11Mlos y 
annados . 

Linie1·s ha bía CIWI'clccido todos los espí -· 
rilus , sin distinción de nacionalidad; hasta 
las cla111aS tenían preparado un buen seJ·vicio­
de hospitales de sangre y se consagraban con 
gran celo a su tarea patr·i<'>liea y humani­
laria. 

¡Con qu(· bl"io, con qué lucirnienlo y pot·te 
1narcial llevábamos nueslro uniforme por 
la calle ; pa1·ecía que e n cada soldado via­
jaba un general! 

El clesgr·aciaclo VÍITey Sobremonlc. que se· 



encontt'aba en el Paranú con sus milicianos 
conlobeses, se decidió a ir a Montevideo a 
preparar la d efensa ele la plaza, pues ya se 
co1nentaba la noticia el e una segunda inva­
sic'Jn. Allí rué Sll segundo, el gobCI"Iladm· 
Ruiz Hllido bro. 

¡ Qné vengan ahora Jos ingleses! , pero no 
esta noche, p01·q u e n1e sien !"o fatigado; otro 
día os dit·é cómo llegaron y cómo fueron obse­
quiados por n uestt·o pl'iniel' ejército nacio­
nal. Un hesito por cabeza, y hasta m a i'íana . 



VELADA SEXTA 

SICUE HABLANDO ABUELITO 

BetTsf'ord y Pópharn habían pedicio re­
fuerzos a Inglaterra pat·a asegut·ar su con­
quista, y esla gran potencia rnancló una 
expedición de 4.:lOO hombres al mando del 
general sir Sarrtuel Achrnuly, antes <k co­
nocer el desastre de Beres['onL 

Mientras tanto, con ref'net·zos que Pópham 
recibió del Cabo de Buena Espet·anza. unos 
1.000 hombt'es , inlenló, aunque sitt éxilo al­
guno, ataques contra Montevideo, teniendo 
que clirigit·se a Maldonaclo desde donde es­
tuvo haciendo u na set·ie de escarann1zas pat'a 
.asegurarse recursos conlt'a los del'ensores de 
la Banda OdentaL 

En eso llegó Achtnuly y desembarcó en 
Maldonadojunto con sir Chades Sliding, que 
debía reen-:1plazat· a Pópham. 

Monlevicleo se creyó en scl'io peligro y 
pidió refuerzos a Buenos )..ires. Por Yarias 
causas eslos socorros no pucliet·on ser envia­
dos oportunamente; cuando esto se hizo era 
larde. Montevideo, después de una heroica 
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resistencia. cayó en poder de los ingil'ses lo 
mismo que La Colonia. Como anlcs lo había 
hecho, el virrey Sobrcinonle huyó acompa­
ñado y bien resguardado por los conlobcses 
y paraguayos que había llevado a ;\·[ontcvideo, 
y aqní aparece de nuevo el pueblo soberano 
de Buenos Aires pidiendo a gritos el castigo 
del cobarde vi rrey y que saliera a 1wenderlo 
fuerza armada para someted o a j u ido. 

Mientras tant-o Achmuly quedó en obser­
vación de los sucesos, que se complicaban 
mucho por diferentes causas, sin inlentar 
ataque alguno sobre Buenos Ail'es, hasta que 
lnglatctTa mandó a \Vhite lock e con instruc­
ciones pan1 obrar en el Hío de la Plala y 
lomar el mando de todas las fu e rzas que 
ocupaban a ;\Jontevideo. 

\\' hitclocke decidió conquistar a Buenos 
Airescon 12.000 hombt·cs, apoyados pot·la es­
cuadra del almit' anlc Mut-ray, desembat'cando 
e n LaEnscnadael 2de.lulio de li)07. 

Contra las presunciones de Lin icrs, que 
había salido a · esperar las avanzadas de 
\VItite lockc del otro lado del Hiacbuelo, el 
gener·al Gowcr, que n::tandaba dichas avanza­
das , se dirigió por el puente Chico a ocu­
pm, e l Oeste de la ciudad. 
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Linie1·s. con una parte de sus tropas p•·o­
curó conlencr a Gowc1· pm· el Oeste y Elio 
, -o]Yi(.J a concentrarse en la ciudad con el 
•·cslo que le quedaba. 

Las l1·opas de Linie•·s se desor·ganizaron en 
su marcha dificu ltosa a l•·avL'S de los calle­
jones y pantanos y en menos de diez m.inuios 
fueron an iqu i lacias por Go\ver, quedando en 
su poder nun1e1·osos p.-isioneros y cañones, 
mienlt·as Lin iet·s se salvaba h uycndo en di­
rección a la Chacal'i l" a con algunos dispersos. 

Tanlo Gowet· como Líniers esperaron que 
amanecic•·a para •·eso lver sus •·especliv~Js s i­
tuaciones lJCL'Sona les. Las l t·opas de los co­
r·oneles Balbiani y Concha se conccnlranJII 
lam.bién esa noche en la ciudad. 

El púnico se apoden"¡ ele las filas y se des­
bandaron casi lodos los soldados. creyendo 
que los ingleses habían en l t·ado en la ciudad, 
den·otanclo a Liniers. 

Apenas siguier·on en l"onnaciún a s us jefes, 
unos 1.:200 hom ht·es. 

Yo os podr ía 1-cf"crir m in uciosamente lodos 
los hechos ele m-mas de esa j ornada en que 
tanlo ingleses como españo les y crio ll o~ die­
ron pt· ucbas ele su valor y patriotism.o . penl 
me limitaré· a deciros a g•·ancles rasgos cc">Jno 
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:se clesm-rolló y terminó aquel sangriento 
duelo, por·que la verdadera importancia ele 
esta heroica contienda eslú en el increnten­
to que en ella tornó el espíritu ele ernanei­
pación ar·gcntina. 

Así fué que al saber-se que la Patria 
:aun estaba en salvo, los dcfensot-cs vol­
viet-on a sus puestos, se trajeron los caño-· 
nes abandonados y se pensó en ocupar las 
:azoleas. lrazar un perímelr·o y fort iricarlo 
encargándose de esa tar-ea al mayor de 
Palricios don .Juan .José Viamon le. al co­
ronel de Cúnlabros don Pech-o Andrés Gat·­
cía, al corone l Balbiani y al ingeniero don 
Pedr-o Cct·viño. 

Con ITa esas defensas im provisaclas se es­
:lxcllaron las numerosas fucn-:as in vas oras: 
-ése fué el final ele cue n tas y lo que t·eririeron 
por esct·i lo a su gobierno los mismos gene­
rales ing leses. 
!11 Las calles de la ciudad han cambiado casi 
todas ele nombt·e y ·sería n1ny difícil sin un 
p lano a la visla, comprender el desar-rollo de 
:aquella compl icada acción guer-rer·a: pcr·o 
básteos saber que los ingleses llamaban des­
pués a nuestras calles las send(/s de la muerte. 

Se ahr·ieron muchas zanjas y se colocú en 
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cada una de ellas, uno o dos cañones for­
nl.únclose, acleJnás, cantones ele Li•·adot'es en 
los Lechos de las casas. 

La Plaza :\fayor estaba tam.bién zanjeada 
yartillada, lo Inismoquecl Fuerte; <ie modo 
que sus cañones podían har-rer todas las 
calles que a ella conduelan . 

Por fuel' a del reduc.to fot·Lificado estaba 
el pueblo, la gente que carecía de armas 
regulares, atisbando el paso de Jos ingleses 
para areojarles cuúnlo tenían a n1ano: n:~alc­

rias hirvientes o inJlamahles. piedt·as y basla 
n1uebles. Esa legiún de del"ensot'es ocultos 
estaba fonnácla de ancianos, tnujcres y niños_ 

El día -~ cacla brigada de \Vhitelocke fué 
a ocupar el pueslo señalado para dar el 
asalto a la ciudad; y el dia 5, de rnadru­
gada. a la seii.al de cañonazos disparados 
del cuartel general, rotTlpieron la n1archa 
bajo una lluvia de fuego. 

La lucha se hizo genCI'al y atr·onadora en 
todas las líneas del perímett·o; los ingleses 
quedaron desconcertados poe la i••comuni­
cación a que les redujeron los dcfenSOI'CS· 
de la plaza. y han·idos, resuella y valerosa­
Jnente, en todas las calles por donde en­
traban. 
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El general \\'hilelockc, en poseswn de la 
Hesidencia, creyó en el triunfo compklo de 
sus tropas pon¡uc veía flamear en la lorre 
de la iglesia d e Santo Domingo las bande­
ras del Regimiento 95 con las del 11, qu e ha­
b.ían recuperado los invasores en la iglesia. 

Allíse habían concentrado Cra\vforcl , (~uai"cl, 

Pack y olros jefes. 
La artillería del Fucrlc rompió sobt·c la 

lotTe y rodeados ~n ella por un fu ego cer­
LCI:O que se les dirigía desde las azoleas y 
palios cercanos, se víet·on obligados a ¡·en­
c(j¡·se a discrec ión. 

Esas balas que balwéis visto incrustadas 
en la torre de la iglesia. se pusieron en t·e­
memoración de este bt·ill a nle triunfó de las 
armas argentinas. 

Ese día buscábamos al cm·onel Paek e nlre 
los heddos, especialmente porque este j efe 
inglés había violado el _jun11nento que hizo 
cuando la ¡·econquisla de Buenos Aires. de 
no toma¡· m :\s las armas contea nosotros. 
Parece que un ['¡·aile del convento lo ocultó 
y le dejó escapa~·, libeúndolo así de que sal­
dara sus c uentas con nosotros , por perjuro. 

V\'hilelockc y demús jefes compt·cndieron 
qu e no podían insistir en el asalto con las 
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1t·opas que conservaban e n el Hetiro. en :Mi­
serere, en la H.esidencia y en BatTacns: sus 
ánimos estaban dcsnlcntados. pero aun in­
tentaron un plan para hombardeat· la ciudad, 
proyeclo que l'ué r echazado pot· la actitud 
dcciclicla ele algunos jefes britúnicos. que 
consicleranlll descabellada e inútil la ten­
tativa. 

Decidióse entonces capit"ular. y después de 
lat·gas lt·anülacioncs soste nidas entt·e Go\\'Cr 
cotno plenipotenciario y Linict·s . se arripó 
a lo siguiente: 

1." Bcstilución recíproca de pl"isioner·os 
de ambos ejércitos: 2 .0 Hcembat"CO de las 
tropas de \Yhilelocke en diez días ; :J." Des­
alojam ie o lo de i\1 on leviclco en e 1 Lé·n11ino de 
dos n1escs y entrega d e lodo eJ arrnamento 
y at·Lillería qu e los ingleses tomm·on a la 
plaza. 

Linicrs mandó inslal:ou· un hospital para 
los prisioneros ingleses heridos y el mismo 
coronel Pack. agr·adecido. aun e¡ u e perjuro, 
a las atenciones c¡uc recibiet·on de los hel­
lemilas y cirujanos que ate ndían el hos­
pital , mandó. como obsequio, desde Londres , 
un -pt·ecioso t·cloj de estura, que aun se con­
serva en el Museo Histórico de l-3u c nos Aires. 
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Así lerm inú. hijos 111 [os. aquella nueva 
intentona de reconquista ingl sa. en Ja que 
mucho aprendimos de la bizan-ía de sus 
soldados, de la inteligencia ele sus jefes, de 
sus ideas de liber·tad, industria y comercio 
y , sobre todo. de nuestro valimiento nacio­
nal para medirnos cuerpo a cuer·po con tan 
hravos y aguerridos soldados. 

Bien ha mer·ecido la Plaza i\layor ser 
agr·aciada con e l nombre de Plaza de la 
Yictoria, en conm e moración de esos hechos. 

Los diar·ios de los ingleses explicaron así 
s 11 derrota: 

" Es mús que evide nte que una pobla­
ción como la de Buenos Air·es , animada 
por sus prilnen>s éxitos y pot· sn oclio na­
ciona l, haya podido n.'sislir a un · golpe de 
mano. Cada casa et·a una fortaleza \' cada 
calle una ban· icacla. Un pueblo de esta es­
pecie debe ser invencible. ·· 

En razón de eslas proezas Buenos Air·es 
recibió del Hey de España el título de Exce­
lencia y los miembros del Cabildo el de Seií.o­
ria, y Liniers fué ·nombrado virrey inlel'ino. 

El Concejo Municipalcon>nó el L1·iunfo con 
varios actos de fi lantropía. entre olt·os. la ll­
beracic'm de una parle de los esclavos. 
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EL poeta del día, inspirado en el senti­
miento u núnime del pueblo, dirigiéndose 
al Hey de España, en cuyo nombre guerreú­
bamos todavía, decía, con"Ienlanclo la vic­
Lol'ia: 

Tiende la vista Soberano Digno: 
1 fonr·a este suelo por· rno1nentos pocos; 
Vé aUí can1pado cabe el anchuroso do 
J<:se ejército grande: vé la veste 
Mililar que las adorna .............. . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . ¿Qué tropa es esa ? 
Peegunto.rús Monarca muy benigno, 
¡Ínclito Señor! ésta no es tropa: 
Buenos Aires os m.ueslra allí sus hijos; 
Allí está el labrado1·, allí el letrado, 
El coJnerciante, el artesano, el nif1o, 
El n1.oreno y el par·do: aquestes sólo 
Ese ejército forman tan lucido. 

Tocio es obra. Señor, de un sacro fuego 
Que del trétnulo anciano al parvulillo. 
Lo ha en ejército her·oico convertido. 
Esta llan1a feliz la ha fou1entado 
Vuestr·o vasallo fiel, nuestro caudillo, 
El il uslre Li niers . . . . , ......•.. 

. . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . l'a resuelto 
lla quedado el problema: ya eon-ido 
El velo eslá con qne la negra euvidia 
Procu•·aba inspirar a los an1igos 
De nuestra gloria, indigna desconfianza: 
Atribuyendo a p01upa ei ejercicio 
De las armas, y el plan todo 
QUE E-S' SOLDADOS 'l'O H~AB.A A LOS V.ECl~US 

Ella al Orbe dirá nueslras hazaflas 
ITaciendo vuestro no1nbre esclarecido 1

• 

Triunj'o :troenlf.110 : Poema heroico de don Vicente l..ópe;. y Plmu:s (1807 ). 
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Para contanls córno se produ.io el dran1a 
glc)J'ioso de ;\1ayo, - pocos esfuerzos tendré 
que hacc1·, pues ya os habéis dado cuenta del 
estado de los úninws de la población nativa 
y hasta de los españoles. disguslaclos con los 
vicios del sistema op1·esm· para ellos mismos 
-que tenían las autcwiclades coloniales de la 

. Mona ¡·quía. 
El pastel eslaha cocido y calenl ito, no había 

1nils que sacarlo del horno y comedo. 
Bastaba que la ocasión fuera propicia a los 

patriolas, que ya soñaban con la reYolución, 
y que algunos desaciertos del podet· colonial 
ofrecieran pie para snblevm·se, como sucediú 
en el'eclo. y tendré gusto gt·ancle en rememo· 
ral"lo alguna noche, po1·que sólo al pensarlo 
se conmueven todas las fibras de nli alma CO· 

mo en el día 2.) de l\{ayo de 1 RlO en que lan­
zamos el grito de Libertad en la Plaza de la 
Viclol"ia, dcstiluímos al viiTey y proclama­
IDOS la Primera .1 unta de gobiet·no propio, 
cornpuesla de puros at·gentinos y de algunos 
españoles acliclos. fieles a nucsL1·a causa. 



VELADA SÉPTIMA 

HABLA MI PADRE 

Abue lito se olvidó anoche de contaros , 
cómo después de la segunda invasión in ­
glesa e l ejét-cito· tuvo una s e iiora con e l . 
grado d e mayor. 

Fué ésta, doüa ;\l arlina d e Céspedes, ve" 
cina del han-io de San Tclmo, qu e vivía 
con sus tres hijas , muchachas de a cendra, 
do pa tt·iotismo . 

Los ingleses p c neLt·anm a gt·ilos por e l 
zagu á n de su casa , pidiendo aguat"dicnte . 

Voy a con1.placerlos,- Jcs dijo, - y hacién­
dolos pasat· por gntpos de a cuatr·o, los fué 
e nce rrando en las habitaciones de la casa. 

Doiia ;\fadina dió cuenta a Linicrs de los 
prisioncnJs qu e Len ía hechos , y es le acto le 
valió e l g mdo de mayor. 

Tampoco os habló abue lito. de cómo quede'> 
1 igado a -n uesl!·os rccuen.los hislót·icos de 
las invasiones inglesas el nombre de la he­
roína ;\[a nu e la Pedraza, lla mada la TucLunn­
na. Esta · bra va mujer luchó corno una leo­
na al lado de su marido, hiri.endo a los. 
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Soldados ingleses.)' alTebatúllclOl CS los rusiJeS. 
Y no se acordó asimismo de deciros el 

valor- del cabo Orencio Pío H.orlríguez, del 
Regimiento de Patricios. a e¡ u icn una bala de 
fusil ro[n piera u na pierna en la defensa de 
la plaza. ¡Qué valiente! Para seguir- luchando 
saca un cuchillo y se corta la parte ele la 
pantorrilla de que colgaba el hueso roto, 
exclmnando: "No es nada. compañeros, mu­
ramos en del"ensa de la Patt·ia. ·· 

Ni tampoco os habló del muchacho que 
fué después el cot-onel Juan ·José ~ton tes de 
Oca, a quien locó el honor d e dispat'at· el 
último cañonazo dut'antc la t' econquista, 
mientt·as otr·os chicos como l'l corrían de 
un lado para otr·o llevando municiones en 
sus ponchitos. 

Abuelito os dijo que \Vhilelockc había 
ct ·cído en el triunfo el e su ejc'rcito porqne 
había visto flamear en la torré ele Santo Do­
mingo las banderas del H.egimit'nlo 71. que 
los ingleses hablan sacado de la iglesia, pero 
no os r cfir·ió el por- qué aqu é llas se encon­
traban allí. 

Dicen Jos historiadot·e s argentinos, que 
Liniers et·a hombre ele un a centuado espí ­
ritu religioso, cosa qu e c t·a com Llll en los 
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hombno!s de esa época y que iniluyó mucho, 
:seglll·amcnlc, para que se opusieran con !an­
ta tenacidad a los invasores ingleses. que pt·o­
tesahan una religión dislinla a la suya. 

Hoy no suceden esos hechos. porque la 
Constitución Argenl i na lo lera los cultos re­
ligiosos de lodos los hombres del mundo 
<:1ue quieran ·habitar· y lrabaiar en nueslt·a 
tietTa, someli(•ndose a lns leyes qtH' nos go­
biernan, y hasta les acuerda, ba.io ciertas 
-condiciones, los mismos clet·echos que al 
ciudadano nacido en el país. 

Bajo C'l régimen colonial españo l e.slo no 
podía concebirse siquicra. Todos los habi­
.tanles eran católicos o tenían que pan'ccrlo, 
a menos de caer en el desprecio público o 
en las pet·secucioncs de la lnqnísición. arnw 
inventada pot· los gobiernos de opt·esión 
par·a servirse de ella m~ts que nada en con­
:servat· str poder político, amordazando la 
libe•·Lacl ele pensamiento. cuando les conve­
nía a sus fines. 

Pues bien: don Santiago Liniers. cuando 
llegó de La Ensenada. de incógnito, con la 
idea de intenta•· la ¡·econc¡uisla de Bncnos 
Air·es , lo primero que hizo fué dirigirse al 
templo de San lo Domingo y arrod illm·sc 
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d e lante del altar de la \'irge n d e l llosado, 
donde p e rmanecic'J en orae1on hasla que 
quedaron las naves d e la iglesia desierlas . 

. \ ce t·cósc e-ntonces a (·1 un lego sacristán 
y Liniet·s le pidió c¡ue no cC ITam lodavia 
la iglesia. El h ermano .los(·, o sea el sa­
cl'istán. v iendo el unif"ot·mc mililar· de aquel 

l ~ .iniers hnblrlllfl o COil f1·ny (;J•cgOI'lO. 

devoto le dijo :-Usted, sei1o t· capilún. puede 
p asat· c uando quiera po1 · la sacristía y salit­
d e l co n ven lo. 

Tet·minadas s us 01·acioncs. Lini ers se di­
ngro a hablar co n e l prior del conven to , 
fmy (;rcgor·io. 

n.cvel·endo Padre,- le dijo. - acabo de ha­
CC I' votos a la Virgen del H.osario de tr·asla-
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danne a i\lonlevideo para conseguir· de aque­
lla plaza fuerzas para t·econquistar nuestra 
capital y expulsar a l invasor, y si Jo con­
sigo con su auxilio poderoso, k he orrccido 
las bander·as que arrebatemos a los ingleses . 

Don Santiago Linier·s cum pli<'l su pro­
mesa e l 2-J. de Agosto de 180(i. y así lendr·éis 
expl icado cómo la celebración del aniver­
sario ele la Hceonquista viene a se r· para 
nosolr·os una g t·an fi esta nacional y al mismo 
tiempo religiosa. 

Pues bien; cuando el cot·one l Pack , que 
había sido jefe del Reyimiento 11 ('n la pri-
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mera invasión, Luvo que re!'ugian;c hcddo 
en la iglesia de Santo Domingo pam ~tlacm· 
a los defensores de la plaza desde un sitio 
elevado, encontró allí las bandct·as de su 
regimiento y con la alcgda consiguiente 
las hizo descolgar, izándolas en la Lon·e, 
pam enardecer· el cspirilu de las lt·opas. 



VELADA OCTAVA 

CONTINUA HABLANDO ABUELITO 

'l'endr·íamos o no derecho par·a estar· ju­
bilosos y ·l'nfatuados de nucstnJ triunfo, 
pero la verdad es que nos habíamos balido 
con los soldados n1ás hr·avos y pedlos del 
mundo. en defensa de nuestr·a tierra, y .les 
habíamos ¡1t'obaclo a los españoles que éramos 
Lan pall'iolas, br·iosos y fuertes como ellos 
y que en consecuencia énullOS la n dignos 
de ocupar· el poder público como ellos; 
fallaba sólo decirles: con mejor derecho. 

Conlrihuian a exallac este sentimiento los 
festejos y funer·ales celebr-ados en !odas las 
provincias y \'itTeinalos y el júbilo que rc­
pcn:ulió cr1 España n1isma, solemnizando 
nuestra viclc)l'ia. Los mismos jefes ingleses 
que lllllriet·on el día de la acción. pidieron 
ser enlern1clos en el cuar·lcl de Patricios 
porque r¡twrial! dormir en/re ualicnles. 

¡Sí, hasta el mismo Napoleón felicitó al 
monarca cspaiiol por el triunfo obtenido 
sohrl' los invasores ingleses! ¿, Cúmo no ha­
bíamos de eslar engreídos de nucslr·o Yalo1· 
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nacional y aplilud pat·a el gobic1·no propio? 
Esla manera ele ver y de pcnsm· nos lle­

vaba falalmenle a la Tndcpendencia. 
Para que ve8is cómo niit·úbamos 1nucbos, 

ya en ese Licn1po a la monarquía , voy a 
eepeliros lo qu e decía uno d e n ueslros pa­
Lt·icios inrnoitales. don :\Iariano l\loreno, 
.ac.to1· principal en los sucesos ele Mayo, t·c­
firiéndose a la .1 ura de F'en1ando Yll, que 
nos rnandaron hacer desde Espaiia en 180K: 
" Un bando de gobien1o 1·eunía e n la plaza 
pC1blica a lodos los e mpleados y pdncipalcs 
vecinos , los primeros como agentes del nuevo 
seiior que debía continuarlos en sus em ­
pleos: los segundos por el incentivo de la 
cul"iosi<.lad o po1· el lemor ele la mulla con 
que seda castigada su falla. La muchcclum­
bee concurría animada del misn1o cspírit u 
que la conduce a lodo bullicio. 1~1 alfén' z 
real snbia a un lablaclo , juraba allí al IIucvo 
m.onarca, y los muchachos gdtaban: ¡ YiYa 
e l l{ey! pon ienclo lo da su atención en el de 
lamonedu (el perfil o buslo que al cfeclo se 
sellaba) y que s e les aLTojaba con abun­
dancia para avivm· la gl"ila. Yo ¡wcscnciL' 
la .Jura de Fernando V 11 en e 1 atrio de 
Sanlo Domingo y rué ncccsaeio que los 



bastones de los ayudantes provocasen en 
los muchachos la misma algazara que las 
1nisn1as Inoncdas no excilaban. 1: Será este 
wz aclo cupa:: ele ligar á los p11eb/os con 
Dínculos elernos.1' ' 

De aquí a ron1pe1· los lazos que nos 
ligaban a España y sus monm·cas. el foso 
no era ancho y el puente eslaba cebado. 

Las dcsconJianzas del gobierno pl·ovisio­
nal ele Espaiia. que había caído en poder 
de i\apoleún. hacla el que llamaban anell­
turero Ji·ancés en relaciones con N'apolcón. 
Liniers. en una palabra. accleraJ·on los su­
<:esos. 

La desl i lución ele T .in iers J'ué decretada 
y en su reeiTlplazo se nomb!'ó a don Bal­
lasar Hidalgo ele Cisneros. 

Liniers le entregó el gobierno y se relin'¡ 
.a Córdoba, provisionalmente. 

La clcstitnci.ón de Liniers rué un CITO!' 
de g1·avcs consecuencias, pcH·q u e Cisne­
.ros se vió impotente para conforma1· las 
.animosidaciC's imprudentes del pal'lido es­
pañol y las exigencias I'evolucionárias del 
elemento ci·iollo. :y la primera y mús cul­
minante concesión que tuvo que hacer fué 
la declaración del comercio libre, en (iue 
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el ilust•-e patricio don Mariano :\foreno tCn-­
mó la famosa "'Hcpt·csenlación de los Ha­
cendados" contra Jos lll0110pol iza dores del 
comercio, que Jo et·an las cabezas d it·igenlcs 
del parl ido españo l que tenían aseguradas 

:\ln1·inno )Jorcnu, 

pat-a sí , con e l sistema de optTsiútt colonial, 
pingües gananc ias. 

La conduela de Cisnct·os. b~tl·bat·a y cruel 
con los n .'volucionat·ios de Chuquisaca y La 
Paz, Yino a quilade inmcdiatamcnlc la sirn­
palía que pudo habcn;c conquistado en el 
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elemento criollo. por la declm-ación de la 
liber tad de comercio. 

La lkYolucic'm babia bi-otado co mo una 
chispa e n lodos los cerebt·os, de un exlrenH> 
al otl'O del país. y si no hubiera habido jcl'cs 
de mi 1 icias demasiado pn1denles habda es­
tallado en 1809. 

El vÜTey quedó aislado de las ümlilias 
criollas y si bien no había ningún complot 
aun e ntl'c los patriotas, menudeaban entre 
éstos las· visitas . J'C tmion es, comentarios po ­
líticos y crecía el ardor entre los más a pa­
sionados: como Hoclríguez P eña, Castelli , 
Vieytes, Paso, Ch iclana, Darl'agueíra, Vía­
monte, French , Terrada y otros, sin excluit· 
del Lodo a Saav.cdra y Bclgrano, aunque no 
tan impacientes. 

La t'dtim.a d esgt-acia c¡uc pudo ocurrir a 
España en el Hío de la Plata, l'ué la noti­
cia d e qu~ el pueblo d e Cúdiz, asumiendo 
la sobet·anía española, ha bía creado una H.e­
gencia pam Espaila y las Indias. 

Esto significaba pa1·a los patriotas la pt'l'­
dida cornplela del p¡·csl igio político que ha­
bían conc¡uislado po1· las a rmas y de la 
libertad de co m e l'cio otorgada por ante la 
justicia y el derecho, p ¡u·a qu edm· a merced 
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ele los 1nercadcrcs de Cúdiz y de sus ¡·e p•·e­
senlanles en América. los mi embros del 
elemento español. 

Ya no podíamos anda•· con ex cusas ni 
'l..:onlemplaciones y desde el día 18 de ;\layo 
em pezó a sentirse un n1ovimi e nto inusitado 
en los cuarlelcs y en el pu eblo: la gente 
:se agolpaba en los cafés. canchas de pe­
lota. en la Casa de Comedias, y ese dín 
p •·csenciamos mús de un in cid e nte . mu­
c hos alborotos y l'iñas entre es pañoles y 
cl'iollos. 

La Sociedad ele los Siete funcionó desde 
ese instante con g•,an aetividad , cl"ispucsta 
a dar la señal de sublevación en d mo, 
mento opol'lu no . 

Todas las mi licias criollas estaban pron­
tas y dispuestas para cnti'HI' e n acción a la 
pt'imera voz del e lemento di•·igentc que lo 
e.-an: llocldguez Peña, Castcl li, Paso, l\lore­
no. Darragueira y Belgnmo y dispuestos a 
secundar el movimiento con alma y vida 
l{omero. Uden , Superí. Ocampo, T errada, 
.\fartín Hoddgu cz, Yiamonlc, los Bal ca rce, 
Vélcz y muchos otros d e distinguidas l'a­
milias e influyentes en los suburbios el e la 
ciudad en1t'e las clases populares. 
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Llamado Saavcdra urgentemente el día 19. 
con vi no con los ins LIITCclos en que debía 
llnnwt·se a Cabildo ubicrlo pm·a que el pue­

blo expresase su 
volunlad , pet·o cnn 
moderación. 

Fué in tHil resistir: 
el día 20, el pueblo, 
en lumulto, gritaba 
en la plaza: ¡Abajo 
Cisnen>s! Tan lo los 
cabildantes corno el 
vitTey tuvieron que 
cedct· a las exigen­
cias del pueblo y de 
los jcrcs de los regi­

mientos criollos, y acordar p<Tmi.•;u pura r¡ue 
('11 un Congreso ¡uíblico se expresuse la uolun­
lad del pueblo y se <tconlusen los medidos mús 
oporlwws para euilor des,qrarias y asf'gurar 
la s uerle del país. 

A csle Coógt·eso o Cabildo uhicrlo tendrían 
acceso los vecinos invitados po•· una esquela, 
que d ecía así: 

··El Excrn.o. Cabildo convoca a usted para 
que se sirva asistir·. precisamcnle mañana. 22 
del cm-riente. a las nueve, sin etiqueta alguna 
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ven clase de vecino, al Cabildo abicdo que 
con anuencia del E:-;.cmo. señor· \'in·ey ha 
acm·dado celebrar, debiendo man i restar es la 
esquela a las Lr·opas que guarnezcan las ave­
nielas de csla plaza para que se le permita 
pasar libremente:· 

Corno estas latjelas eran impresas y la 
guardia de la plaza, debía darla el jefe ele los 
Pulricios, don Cornelio Saavcdra, la entrada 
del elemento criollo a la r·euniún eslaha 
asegur·ada de antemano y budados los pro­
pósitos ele los cabildantes y del virrey, hos­
tiles al pueblo soberano. 

Al saber·se esla noticia lodos nos largamos 
a la calle a buscar aclhercnlcs y rTpar"tü· 
circulares y proclamas paea que lodos YO­

tasen por la destitución del virn.'y y la 
creación de una .lunta gohernante de pa­
tr·iotas. 

¡Era ele ver· a los españoles huyendo de 
nuestro asedio y buscando cortapisas para 
no ir· a la ¡·eunic'nt por· ten1or· de <.>ncorllr·ar·se 
con1promctidos en el alboroto popular que 
pr·esenlian ' 

¡Qué días mús febriles y jubilosos aque­
llos par·a nueslra _ju\-cnlucl 1 

La verdad es que los criollos len ía m os 
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que asirnos en esla circunstancia suprema 
aunque ruera de un a;;cLw anlienclo, por,1ue 
el propósi lo de las autoridades coloniales. 
en1 el de impedit·nos la enlracla; pero lo 
teníamos ele guardia al cap il ún. Eustaquio 
Díaz Yélez, uno de los oficiales mús impe­
tuosos y decididos a l moYimienlo, y la 
entrada fué /'áci.lmenle oforg::tda al que pre­
scnlabala la1·jcta con la señal conven ida en­
ll·c los palriolas y obstaculizada a lodos los 
demás, a menos que rueran pe1·sonas hacen­
dadas y n;uy conocid as en la ci udad. 



VELADA NOVENA 

CONTINUA HABLANDO ABUELITO 

.A eso de las nueve de la maiíana del 
día 22 de ~rayo. ya los cabildantes ocupa­
ban sus puestos respecliYos en la .Asamblea 
popular que dcb.í a celelxarse, y a lo lat·go 
de la galet·ia superior d el Cabildo en largas 
filas dispuestos. había bancos y sillas a los 
dos lados pm·a •·ccihir a los invitados. 

1\c un idos los concut-rcntes se inició el 
aclo por la pt·oclama del Síndico Procura­
dor. doclot· LciYa. e¡ u e abría la discusión , 
pero que en rcalidacl .no contenía sino frases 
destinadas a que no se all.ct·ase en lo mús 
mínimo el régimen exislcnle en la colonia. 

El pueblo bullía en la plaza y contornos 
en comunicación conslanl e con los patriotas 
que eslahan en la Asamblea y desde abajo 
gritaba desaforadamente contnt el vil..-cy 
cada YCZ que uno de e]los pet·cibía el ronco 
y temible rugido de la masa populae exas­
pcr<lcla y ena•·clccida; los tTwvimientos y 
exall ación de los oradores se l ransmitían 
como por arte de encantamiento a la nluche­
dumbrc. 



- ~4-

Cahilflo nh i l'r·! t). 



8.') -

Después de una pt'olongada discusic'm. y 
habiéndose hecho muchas proposiciones c¡ue 
fueron t·echazadas. los gritos atronado t'es de 
la muchcdumbt·e, que coronaban los aplau ­
sos y ovacio nes que en ese 'momenlo se 
hacían denlro de la sa la a l doclot· Paso 
por s u bt·iJ!anl:e t'ép lica a los o radot·cs es­
palí.oles, hicie ron que se pusiera a vo tación 
la fórmul a presentada pOI' el res pelab le pa­
l ricio don Antonio José Escalada. a saber: 

.. Si se ha de subroga¡· olt·a a ulo t·iclad a 
la superior que ejerce el ].;:r:cnw. señor tJÍ­

rrey , dc¡Jendienle rle la Soberana: IJUe se 
<:jer :::a legélinwmenle a nombre del seiior 
Fernando \ 'JI " 1: y en quil;n :1 

¡ ()ué se uolc .1 pn)JTUnlpió e lecl t·izacla la 
n1uchcdumbrc. 

Los opositores t uvieron qu e eede t· a la 
presión popula t· . y aclamada la proposición 
po1· la Asamblea cornenzó la Yotación por 
escrito, la que después ele media n oc he a un 
no había lct·nlinaclo , aunque ya se sabía 
que la inmensa mayoría votaba por la se­
paración d e l \' irrey y d elcgaciún de las la­
c ult a cl es clec lot·a les en e l Ca hilclo . 

Los cabi !dan les tTaicionaron . si n e m bat·go, 
e l voto del pueblo y e l día :¿;¡ daban e n In -
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gar de lo 1·esuelto, un acuerdo por el que 
dejaban al YÜTey presidiendo la Junta que 
debía elegir el Cabildo hasta que se con­
gregasen los representantes clc-l vitTeinalo 
pat·a resolver en de fin i ti Ya. 

Aceptada la fórmula por el vitTcy. se 
dicló el siguiente bando, que debía fijm·se 
{'!1 las esquinas: 

"Que se continuaba en el n1ando supe­
rior al Excmo. seíio1· YiJTey. don Ba11asar 
Hidalgo ele Cisneros como p1·esiclenle de 
una .Junta de Gobicn1o, compuesta de los 
vocales: Doclor don .Juan 1'\epon<uceno 
Sola. cura redor de la pa1·roquin de :'11onlse­
LTaL: doctor .Juan Jos(· Castelli, ~1hogado de 
la Hcal Audiencia P¡·l'forial. don Conwlio 
Saavcdt·a, comandante del He_qimienlo de 
Palricios. y don .José Santos lnchautTi. ,. Se 
les mandaba ]West~u· juramento de Lidelidnd 
:a Fe1·nando VII y se les o¡·Jenaba que am­
nistiasen a los que habían cometido el cri­
n1cn de Estado de volar por la separación 
del VÍITC)' el día 22! !! 

Mientras esto sncedía l'n el conciliúlJulo de 
.los cabildantes. los cum·teles y el pueblo 
hcnrían ele indignaciún y como el hando no 
podía, por ra;mnes de escritura e inJ¡H·e nla, 
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publicat·se hasta el día 2-i. los comandantes 
ele los cuerpos fueron informados el día 23 
(le lo resuelto a t'll!ima hum. 

Don 1\lm·Lín Hodrígucz y don Francisco 
Antonio ele Ocampo calificanm ele traícic'm 
al pueblo lo resuelto por el Cabildo y pro­
teslat·on con e~altacíón, y el comandante de 
Dragones, don Ignacio de la Quintana, no se 
consideró con Yirtncl suficiente pat·a conte­
ner a los Arri/Jei'ios y Patricios en caso de 
<lis con rorm iclad. 

Saavedra, elijo. que él era partidario de 
la separación del virt'ey: pero no s e resolvía 
hasta el día siguien te a aceptar el puesto 
en la .Junta. 

La erervesccncia popular ct·ecía rni cntras 
~lelibemban los pa1riotas sobt'e la eompliea­
<:ic'Jn en qu e los ponía el nombramiento de . 
Saaveclt'a y Castelli. 

El bando f'ué mandado fijar en las cs­
·quinas, pero el pueblo lo atTebataha de 
n1anos de los peones y alguaci les y era 
pisoteaclq por las calles. y los reslantes, 
<[U e abandonaron en ]a fuga los cm pleados , 
incend iados delante del mismo Cabildo e ntt'C 
un alborolo inmenso. 

Con gt·an acompañamiento salieron los 
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1niembros de la Junta del Fuette, a IWestm­
el jut'amento e n e l sa lón JllunlcipaJ. 

Saaveclr'a supo por Caslcll i lo que pasaba 
y los jefes le declan1ron en e l Fuerte que no 
acatadan las (wde nes del v irrey ni otra 
a lguna. si éste no era separado de la Junta. 

La Junta, ¡·eunida en acuerdo u¡·gente, con­
venc ió a Cisneros de la necesidad de re­
nunciar j asi Ji¡·maron lo dos la renuncia_ 
devolviendo e l pode1· a l Cab ildo inmediata­
mente. 

E l Cabild0 I-cunido e l día 2:> neg<'> a la 
.Junta la facultad de renunciar. pel'o apenas 
conocid a del pueblo esta d ecisión , invad ió 
como un lotTcn le las ga lerías y salas capi ­
tu lares. capila¡1 eados por Frcnch, C hic lana. 
el Padre G1·ela, Heru lli , Planes y l.odos los­
otros jóvenes caudi ll os del pueble~ , ¡wodu­
cicm lo la l p único en lre los ca bild a ntes, que 
unos hu yet·on y o(¡·os se esconclici'Oll en la 
casa, mi c nlt' as Le iva, Lez ica y r\nchon.·na 
sa lic1·on a pregunladcs qué qu er ían, French 
]es contestó: [,a separación inm edia ta de 
C isn e i'OS. co1no es lil resuello por e l pueblo: 
y la o nd a pop ~1lar acomp ai'íó a qu e l ullimú­
tum con un grilo es lrucndoso y uniforme que 
pan.•cia un bralllido de fie i'a e lllb!'<l\'Pcidn .. 
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Todas las timideces. arbitrios. r·ecur~os" 

co lll b irwciones. Yacilaciones y pedldias ha­
bían tennin a do ; en Yano inlcoló el Cabildo 
que Los jefes militares contuviesen a la .Jun ­
ta: és tos se negaron rotundamente a afron­
tar el funH· popular, y cfpclararon qu e JH} 

cor1lahan con sus c u erpos , ya en abier-ta 

~Ug uel 1lc Azt:uénaga, 
VQt' !).l de 1:1 Pt·iflll!J"n .[unta. 

sedición: no hubo 
rnús relllcdio e¡ u e 
aceptar la fór·mula 
r·edaclacla pOI- Los 
n~vo lucionar·ios 

por la que qucda­
bacesanl c Ja Junta 
rwmilracla por el 
Cabildo y e n su 
reen1 plazo se cons­
Lit uía olr·a en es ta 
fót·nw: Pr·es id e nl e 
y comandante ge­
neral ele arrnas, 

don Cornc 1 i.o Saavcdra: Vocales: don .Juan 
José Casle ll i. don .\Ianucl Bclgrano, don Mi­
guel de Azc uénaga, don .\Janucl Albct·ti . don 
Dom:ngo :\Jathcu , don .luan Larrca: Secre­
tados: doctot- don .\Iariano .\lore no y don 
Juan .José Paso. 
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Leída la lista desde los balcones de la 
Casa Consistodal y las atribuciones y de­
bet·cs con que l¡ueclaba investida In Junta, 
fnt•ron aclamndos con voces cnsor·decedoras 
pOL' e l p11cblo. 

Desde ese 1nomenlo el gohien1o del país 
quedaba en manos de los tTiollos y ellos · 
asumidan Lodas las responsabilidndes ele la 
nacional id a d. 

La Junta acabada dt' prodamar, que se 
hallnba reunida en casa ele don ~figucl Az­
cuénaga, se dirigió entre los vítores popu­
lares. a p1·cs!ai' el _j ut·amenlo de s u inves­
tid u1·a . 

El podt·¡· de reyes y vineyes había ter­
minado desde ese IllOinento en e l viiTcinalo 
del Hío de la Plata. El virrey abandonó el 
Fuerte y desde sus nl.Ln·allas y de lodos los 
cual'leles, se saludó con un largo f¡¡ego de 
fusi lerí a la exa ltación rl.el primer gobierno 
patrio. 

Las calllpanas de las iglesias se echaron a 
vuelo ; s e liquicJa¡·on lodos los eohelcs exis­
tentes en plaza y aunque el día c1·a lluvioso 
y destemplado, la gente, en medio de los 
ba-rrizales hacía SanjuWH'S. quemando gt·an­
dcs n1oniones de ¡·amas y leña: las damas y 
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sci1ot·itas ll e nanJn la plaza a pesar clL•l mal 
liempo, adon1aclas cot} el penacho CC'Icsle de 
los Patricios; las venlanas ostentaban lujosas 
111anlas y LeJas de variados colores y los mo­
zos paseaban pot· las calles en apenas doma-

Frcnch, ilne11Lo•· de In C!>;C:tl·npeln nnciollrtl. 

dos corceles. luciendo las tncjot·cs pn;ndas 
en su vcslido y en su apct·o y el pueblo en­
tonaba décimas lt·ansitando jubiloso en ca­
n·os y can-elas, y en los pechos y sontht·ct·os 
de los nalh·os flameaban las cinlas blancas 



y celes les c¡ut· habían rcpal'l ido Fre nch y 
Bcrulli a la muoh cdmnbre apjñada al pi é.· 
d e los balcones del Cabildo, primer sím­
bolo d el q 11e había ele ser m<Ís lanl e el 
palwllún sagrado d e la Pali'Üt. 

Hcnttti, el pdntct·o que ut.;tentó Ja esc:ar.npela Ha~._·iónal. 

Era un saludo universal a ese día de 
nacim ien 1 o a la Y ida soberana y d e glo1·ia 
para sus valie nles adalides, cuyos nmnbrcs 
ha consagrado la poslel'idad en el mút·mol 
y en e l bronce, CJI la poes ía y en la historia. 
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j Qué espel'lúcu[o C011ll10\'edot· rué, hijos 
mios, el aclo de la instalación de la Pri­
met·a .Junta de Gobierno Patrio. -Todos llo­
rábamos de alegría. de enlusiasJuo, de lcr­
nnra, qué sé yo de qué, al sentirnos pueblo 
lih•·e. pueblo sohct·ano: y al ver· a nueslros 
mús queridos amigos , a nneslros condis­
cípulos, en e l so lio de. los vitTeyes ·' , éomo 
d ecía el doclot· CostTte A t·gerich , uno de 
los asislentes a la cet·emmüa, cuando la 
recordaba enlt·e sus an-tigos . 

Y a la vct·dacl. la instalación d e la .lu nla 
fué una ceretnonia conmovedot·a e impo­
nente. 

Los cablldantes, bajo el regio dosel, ro­
d eados a uno y otl'o lado ele la sa la de los 
comandantes y o1ieialcs, jcf'es de las coq)()­
t·aciones religiosas , en1plcados y f'nnciona­
l'ios del fisco, esperaban sentados la llegada 
d e la Junta : 

El alcalde ele primer voto Sl' puso ciC' 
pie con Jos detnás eabilclan Les y el síndico 
procurador puso al aleance de la n'lano d e 
Saavedra los Evangelios. Los d e más nüen1-
bt·os ele la .Junla s e arrodillaron anlc una 
mnplia mesa cubierta con Lapclc ele da­
masco rojo sobre la c1u e s e alzaba un Cru-
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ciJljo el e rnadil con incrusl <lcioncs de plala, 
y el ju¡·amenlo se presló según la práctica, 
cedie ndo e n seguida sus asientos los cabil­
dantes a los mil'mbros dl' la .Junta. 

" ::\os pareció entonces t¡u e vcíarnos la 
image n resplandeciente de la P.a11·ia en qu e 
habíamos nacido. Jenllll{mdosc sob1·e nos­
otros con fonnas aéreas y celesliales .. , 



VELADA DÉCIMA 

EL PRIMER PUNTO DE ABUELITO 

llacía ya varias noches que cllluclilo cuan­
do terminaba la oración del hogar, se t-clira­
ba a su hahilación a¡)enas concluía d(' comeL 

Uno de nosotros, no recuerdo cuúl. le 
dijo cierta noche: Abuelito, usted dejó ÍJ1s­
lalada la l'rrmera Junta .cle (iohierno Palt·io 
el 2;) de l\fayo de uno. pero no nos ha 
Yucllo a hablar de ella. ni de las cosas que 
hizo y de las gue sucediet·on despu(·s en 
n ueslt·a Patria. E si a m os desean([o que u si ed 
con! in t'tc sus historias tan in lct·csantes. ¿_ Qu ié­
rc conlan1os algo. abuclilo ·¡ 

;\/u estro abuelo, cen·ó los púrpados <..:on1o 
si quisict·a avivar sus rccucl'dOs , los alzó 
al ciclo. cotno dándole gt·acias pot· la l'man­
cipación argentina. y dijo: 

"Lo qtte hizo aquella .Junta ele ilustres 
palriolas y lo que siguió cuando ellos ·des­
aparecieron de la escena. se puede con lar en 
pocas o en muchas palabras. en lanlas. que 
no basladan diez. cien librosJ pan1 eonte­
ncrlas. 
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Como yo no soy vuesl ro maeslt·o de his­
toria. ni me dan las ruerzas ya pant ello. 
m e limitan:· a haceros un resumen de esa 
gntn epopeya 
Mayo de ] Hl O 
ción ddlniti\·a 

argentina que c m pi eza en 
y lennina con la consolicla­
dc la unic">n nacional hajo el 

P1·inlCI·a .IJI!lla . 

im¡x·•·io de la Constitución que nos rige, 
dictada pcw Lodos los Constituyentes del pue­
blo ~u·gentino. 

Y si me he detenido en algunos detalles 
al hablaros de las in\·asioncs inglesas y de 
la H.evolución de ~fayo , ha sido pa1·a fi.jai-
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en vuestt,as almas la noción clant d e nucstJ·a 
nacionalidad. la naturaliclnd con qu e surgió 
al mundo nuest1·a sobct·anía. nuestra demo­
ct·acia y la justificación de nuestro patdo­
lismo, que nunca será cxcesiYo si habéis de 
cotTesponder a la abnegación y sacrificio 
de vuestros mayot·es. y s .i debéis conservar 
jntacto el glm·ioso palri111onio que os le­
garon. 

No vayáis a pensar que lodo lo debéis a 
los hombt·l·s de aí·mas: ellos f'ucr·on los por­
laeslandarles a\'anzados ele la He\'olución y 
de la vida ·republicana. ellos batTieJ·on del 
suelo de la Patria a los enemigos de nucstl·a 
sobct·an ía y at r·avesando las montañas. los ríos 
y los rnat·es ayudar·on a Lodo el continente 
sudamericano a extirpados lambit•n de su 
suelo, dejando un reguero de her·oísmos y 
de glodas en esas campalias libcrtador·as. 

Pero al lado de ellos ban asegurado con 
igual valot·, con igual abnegación el porvenir 
de n ueslra nacionalidad y gr·atHLeza los es­
tad islas , los sabios. los hnmb1·es de leteas, 
Jos maes tros. los buenos gohcr·n a ntcs y rnu­
chos lt·abajaclores anónimos. pcr·o no 111enos 
dicaces para n uestn> progr ·eso y cngt·andeci­
rnienlo. 
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\'uesiTo palh·e. qu e ha viajado tanlo y que 
viaj a a(m eslú en rnejores condiciones que 
yo para most¡·a,·os lo grande qne es en la 
actua lidad vuestra Palria, co1nparacla con 
aquellas a1cleitas miscmblcs e n qu e nos e dá­
bamos los hombres ele mi generación y de 
las c ua les era ernporio pdncipal la cindad ele 
Buenos Ai1·es. 

Ya recordaréis lo que os dije de ella. y pat·a 
('omplctar esas 11olicias os clin:· es ta noche 
a lgunas cosas m8s r e ferenl cs a rni ciudad 
Jlalal. pa1·a que podúis apreciar la diferencia 
{:o]osal qu e existe entre la Patr-ia argcnlina 
.d e ahora y la ele los hombres d e 1 HlO. 

¡ Cuúnla razón h e mos Len ido los supe n ri­
v icntes de aquella época glodosa al con ­
memora~· con lanlo fausto y g t·a neleza el Cen­
tenario d e la [{evolución!. .. y Lodos los días 
doy gracias al ciclo por haben11e concedido 
la innwnsa gracia de asisli1· a una ficsla lan 
h ermosa, a una glorificación Lan ITICTeci da d e 
Jos que han ido caye ndo e n las luchas de la 
g u c t-ra , el e la ciencia. el e la ense ñanza o del 
tra bajo po1· darnos Pat r ia. libe r·Lacl. seguridad 
.Y p1·ogr·eso. ¡ Loado sea Dios, y. sohr·c lodo 
lo sea! po t·q u e no ha pcrlllilido qu e " la 
,b a ndet·a celeste y blanca haya sido jamús 



alada al 
Tierra.· · 

carro d e 
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vencedor ilc la 

.. 
* * 

Tomad bn ena nola: Cua ndo v in ic nm los 
ingleses só1o había tres c himeneas en l3uenos 
Ait'eS: el invicnlO lo pas il lhllll()S con el ra­
moso hrasero. Los ingleses inlroduj c ron mu­
chas en e l país. Aunque s ea algo lai·cle, rnu - · 
c has gracias. 

Es verdad q tÍ e· teníamos, en cambio. Uil 
teuleillo llama do Casa d e Comedias. e l c ual. 
aunque n1.uy -mal alumlwado a velas d e 
sebo. pe rmitía a algunos at'lislas. por lo 
general d e l pa ís, t'epresenlar algunas piezas 
cspai'íolas , pero s in prcpantción alguna d e 
co m edia n les; y no nos l'a 11 ó la m poco ll na · 
Plaza de Tot'OS. pri met·o l' ll la plaza de 
!\Ion lsetTal ( hoy plaza lklg t·ano ) y más 
ta t·dc en e l lkliro. 

También había baslanles iglesias, casi 
lanlas como ahot·a, y no f8 llaha n rci'íiclcros 
de gallos. 

Los n egoc ios dL' plateros , 1 :-~ labal'lcros y 
lom illc ros te nían s u batTio: la calle Buen 
Orden (hoy Bernardo de [dgoycnJ: ésla e ra 
la cn lle e n qnc había mús ntido, d e birl.o a 
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los marlillazos y al Lrúnsil·o de las cabalgadu­
r·as ele los compmclorcs. En la Plazuela \'ieja 
del Sud estaban los alrnaccncs de vinos y 
-comestibles. En el banio ele Santo Domingo 
se ha llahan las Lienclas; en la ca !le de los 
Mendocinos. hoy Sarmiento, se vendían los 
productos elabot·ados en las provincias: y 
alr·edcdot· de la Plaza ::\Iayor, al :0: orle, las 
casas de cambio y banqueros; y en la calle 
~le las Torres (hoy Rivadavia) se vendían 
.at·Lículos para la gente del campo. y aquí se 
acaba el movimiento comcTcial e industrial 
<lcl cnlonccs villorrio bonaet·ensc. 

¡Cómo seda entonces la plaza que lla­
mamos hoy 2.) de ;\layo, que en el lctTeno 
.donde estú hoy el Banco de la :Nación .\r­
gcnlina habla un leLt·et·o que decía: ¡,V o 
pasen por esla calle, que andan las IÍnimas-' 
No recuerdo que la hayan at¡·aYesado Tnu­
<:hos de noche en mi tiempo. 

En correo no había que pensar, sino se 
n1a1Hiaha uno propio a pie o a caballo o 
se le cncat·gaba de la carla a algttn vecino 
<> amigo que iba ele viaje: y parn hacer lat·­
gos viajes la gente se despedía de lodos 
.sus parientes y amigos, confesaba , comul­
gaba y hacía Lcslan1ento. 
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El que qtlet'Ía policía tenía que hacerla. 
e n patrullas noclun1as tnandadas por los 
alcaldes d e barrio o poner un p{'rsonero ele 
su bolsillo. lo que pa1·a muchos ll egó a 
con verlil-se e n o1k io. 

:\! ues tra sociedad e1·a muy ¡·cligiosa , n <} 
h a bía excepciones: lodo el lllundo iba a 
misa ele alh(l o de ana los dias d e 1weceplo ; 
cuando sona ba a la larde el toque ele Án­
gelus nadie dejaba de a1Tod i ll a 1·sl~ donde­
quiera que se !Íallase y ¡·czar el A.uemaria ; 
y los meno1·es a ped i ¡· la bcnd ición a sus 
padres, y en1 uni ve1·sal la mhi é• r1 pers ignal'­
se al salit· d e casa y mu y mal 111il-aclo el 
lJue se olvidaba: y al toqw' de queda. d e 
las nueve de la noche. lodo l'l mundo e n 
silencio y ¡chitón ! pon1u e la'i palndlas se 
enca1·ga1Jan de haee1· cesar lodo bullicio en la 
ciudad pre ndiendo y rnultando a sus aulo1·es. 

De :\~orle a Sut-, la ciudad hahilacla por la 
clase urbana, lcnclda unas catorce manza nas 
ele 1-1-.) metros de la do desde \'iamontc a 
Chile ; ele Eslc a Oeste una extensión ele diez­
cuadras edificadas e.n11·e las d e !1.ivadavia, 
Victoria y Liber-tad. esa punla tocaba en el 
cnmpo y en los Jlan cos la línea de edifi­
cación disminuía hasta las han·a ncas del I'Ío_ 
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Lo de mús eran quintas, hu ecos. malezas, 
callejones, pantanos. monies de durazno y 
naranjos s il vesl t·es, espin illos. canlales. lu ­
nalcs. una vet·cladera selva ciudadana, en 

l~uenm: Aires en lHIO. 

que se hallaba alguno qne o lro núcleo sepa­
rado ele od ll c t·os . Colnpadri"los, n1alheehorcs, 
desertores y gentes de n1al v iYit·. 

Allú lejos. al 1\'orlc, la Plaza de Toros en 
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el lkl inJ: y al Sur las barracas establecidas 
en el bai1aclo del L'\iachuelo donde se aco­
piaba en galpones carbón, cuer·os. cañas 
lacuaras, bambúes. maderas y otr·as cosas 
que tr·ansp01taban las pequei'ías emhar-ca­
~iones por· los dos. 

Todo el espacio estaba dividido en cua­
drados o cuadrilongos cereBelos de Lunas a 
lo que se llamaban quintas. con cuyos pro­
duelos se proveía a las necesidades del con­
sumo ele la ciudad. 

El ser·vicio clornéslico lo hacían negr·os 
ü mulatos. ele n:rodo que todos los peque­
ños o gr·anctes quin ter·os eran pr·opiel al"ios 
e inclcpcndicnles. por mús que las calles, 
pantanosas y bajas. obligaban a los vecinos 
a alwi 1· portillos en los cer·cos par·a dar·se 
paso y sal ida en los el ías ele gr·andes lluvias. 

No teníamos pieclr·a. y en consecuencia, 
con la muy cara e iiTcgular que nos venía 
de la 13anda OdenlaL por la f"alla de cle­
rncnlos de transporle. mal podíamos hacer 
-casas o empedntr ealles. 

i\'ucslro lujo había consislidu en echar· 
algunas de ellas ele cualquier modo en va­
rias cuaclt-as de Perú y Florida hoy, que 
anlcs pomposamente llarnúbamos calle del 
Em¡wd rado. 
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· La ciudad no tenía mús niveles ni dcs­
agLks que los naturales del terreno, y de 
ahí los eternos pantanos y la continua lucha 
d e los vecinos por cegarlos pm·a habilitat· 
calles de · trúnsito. 

El ~ol'lc y Sm- de la ciudad quedaban. 
durante el invierno, incom un icaclos con el 
centro. 

Esta ent la ciudad desde la cual los re­
volucionarios de ;\layo ten ian que descn­
Yolver su acción \·ibrante. 1·úp ida y heroica 
sobt·e todo un continente. 

Pero hay que con ven ir que lás luchas 
por la vida, las dificultades para vencer al 
po/ro, a la Naturaleza y a los bombees ha­
bían h echo ya en nosotros pruebas sufi­
cientes para sentirnos con la l)l'avut·a. clas­
Licidad e intrepidez de los leones de nuestra 
selva. El heroísmo tenía que ser en nosot1·os 
una virtud natural. casi il1lpremeditado y 
d ecisivo. 

Comprende1·éis también, hijos rnios , como 
habiendo yo también servido a mi Patria 
casi medio siglo y actuado en toda la con­
tienda homérica que nos co ndujo a la 1 ncle­
pcndcncia y organización nacional , no me 
sea ciado det.enenne personalmente e n su-
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cesos qttc sólo los historiadores v la pos­
le¡ ·idad ju;-;garún con toda calma. 

En el cajón de mi cscdtorio tengo muchos 
papeles y rccuet·dos malcr.ialcs de las cam­
pañas 1 ibcrtadot·as y ele 11uestras gnct'ras in les­
tinas y e:derim·es: pues cl.eseo qu e no los to­
quéis hasta que yo rnuera. 

¡Santo Dios de las batallas. que rne ha­
béis. preservado de lodo n1aL tanto tiem­
po. coneededme la gracia de ver a mis nie­
tos cnlonando d Himno de la Patt·ia. feli% 
y gt·andiosa. desde el trono diynísinw d1• las 
Pro11incias Cnidus del Sud, ya que me bic islcis 
la mctTed de ver en el solio de los viiTeyes 
a mis compañeros de Mayo ' 

Abut.' lito nos besó en la ü ·enle . como de 
coslumhrc. y nosotros gritmnos: ¡\éiva abue­
lito L ¡vi Ya es la san la rel iquia de la !~evo­
lución de ,\layo! 



VELADA UNDÉCIMA 

PUNTO FINAL DE ABUELITO 

A.q u el Di 1·ectoi·io. lli.ios míos , se echa ha 
~olwe sus hombros· la üu·ea m8s m·dua y 
.abt·umadm·a que concebit·sc pueda. Tenía 
que invilm· 11 obligar a todas Jas p1·ovin · 
das a adbcl'in;c al movimiento emanci¡w· 
dor de la Capilal del YiiTc inato y organizar 
la milicia nacionAl pa1·a ¡·esistir o at<Jca¡· a 
los num erosos Clll' llligos que habían d e sur­
gir en torno suyo. Córdoba. el Alto Pcrt'1. 
el P a t·aguay y l\fonlcYidco dchian alza¡·se 
en annas, movidos pm· el el e mento espa1iol 
que donÍinaba en esas parles y combatir 
contra las tendencias libertadoras de nucs­
·Jros patriotas. 

Cónloba. gobc1 'nada po1· cJ general espaiiol 
Concha. apoyado pm· el IllÍSlllO Linic1·s. que 
había sido el ídolo porteño cuando las i.n\'a­
sioncs inglesas, el obispo ()¡·ellana y el co­
ronel Allende o¡ ·ganizaron la n:sislencia con · 
Ira ! :;1 .Junta y Linio·s se puso en nlai'Cha 
sobre Buenos Aires al l'rcnlc ele las L1·opas , 
penl J'ué clerrolaclo por las a1·nws ele la Pa-
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tt·ia y fusilado. Ft·ancamenle, si a mí n1e 
hubieran dejado bacet· en este caso, hubicr·a 
cncet-rado a Linien; c11 una jaula de oro 
pm· se¡· peligroso pant la causa de la Pa­
tria, pero no hubiera rusilado a un hénle 
que nos había cubie1·to de gloria. 

El genc¡·al Goyenechc, enviado pm· cl viuey 
Abascal, y los gobernadores de Potosí y Chu­
quisaca. Paula Sanz y Nielo. organizaron la. 
resistencia en el Pert'1 y cont1·a ellos clestacú 
la .J un La a 13aléan:e con [¡·opas nacioriales. 
en número de 300 homh1·cs que , clotllinados:. 
por el nt'Jmct·o ele cspaiioles en Cotagaita_ 
tuvieron que ¡·etrocede¡· hasla Suipacha: allí 
hicieron pie y frente al enemigo , dúndose el 
prim.er co1nbate de im por tanela en Lt-c espa ­
ñoles y paLJ'iotas y el pt·i me1· ti m bnc• de glo­
ria llllC alcanzaron las m·mas de la Patria .. 

Tanto Nielo como Panla Sanz. que habían 
sido dos generales feroces , fuenm fusilados_ 
Poco después Balca¡·ce P-ra clcrrolaclo en Hua­
qui por Goyeneche. 

Ta1nbi¿•n tuvo la .Junta que mandar fuer­
zas pat·a auxilim· el movimiento revolucio­
nario del Pa1·aguay y esta \'ez fué 13eJg¡·ano, 
mien1hro de la Junta. encaegaclo ele la ex­
pedición: pero tuvo que ¡·etroceclet· y capi-
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tular· anlc una fue1·za de 8.000 soldados con 
que fuó recibido su reducido ejé,·cilo. 

Sin emba1·go. dos meses después LL·üm­
hLba la 1·evolución en el Paraguay, encabe­
zada por el mismo Cabañas, que había 
ayudado al gobernadm· Yelasco. que derrotó 
a Belgrano en Tacuad. 

l\[ientras lanlo el geneml Elío, que había 
sido nombrado viiTey y que gobernaba en 
l\lontc,·ideo, y La tlota española, bloquea­
ban a Buenos Aires haciónclole mucho daño. 
Los palriolas ganaron conti·a é l la batalla 
de Las Piedras y le obligaron a encerrarse 
en i\'lonlcvideo. 

Dcn lro 111ismo de Buenos Aires conspi­
raba Alzaga a la cabeza de los españoles, 
cont1·a la Junta, ayudado po1· Vigodcl , que 
gobc1·naba en 1 onces en :\Ion levidco y por el 
gobic•rno del Jkasil, pem l'ué clescubiei·to y 
ejecutado con los pdncipalcs conjurados. 

Fué entonces tarnbién que Bclg1·ano, en­
n11·gado de establecer dos bater·ías sobre las 
han·ancas del n .osario para hoslilizar a la 
esc ua(ll'illa es pañola que recmTía el Uru­
guay y el Pal'anú cometiendo loda clase de 
lropelias conli'a nosolJ-os, enm·boló por pri­
Inera vez y pm- su cuenta y responsabilidad, 
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l :oJJju¡·:Jci/uJ de \Jzaga. 
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la bandera celesle y blanca. que pronto re­
cibiría el bautismo de sang1·e y de glm·ia 
en lodo el conlincnle smlame1·icano. 

Las vicl<n·ias de Tucumón y Salla en 1 Hl2 
ganadas -po¡· Bclgrano conlra los cjéiTÍ1.os 
realistas del .-\lto Pe1·ll. arrojai'On lwcia el 
Norle a las fuerzas españolas dcrn>Ladas. 

En esla época se vcrificú en But'nos .-\i1·es 
]a reunión del pdnH'I' Cong1·cso de diputa­
dos de lodas las pcovincias. y a él debemos 
la aprobación de ·la Bancle1·a de Bclgrano 
Y el Escudo .:-\acional. 

l'o1· esta época. t;;unbién. aparecen lres 
homl)ITS inmortales. que han dado días ele 
glo1·ia a nuestra Palria: San ~Tarlín y Al­
vea¡· con sus fmnosos Gru nad eros a Ca ha­
llo. y Brown con1o prime¡· almiraniL' de la 
escuadra a1·gcnlina . 

.-\sí rué· que mientras la estrella de 13el­
g¡·ano pal id ceJa por las cierro las de Vi lcapu­
gio y Ayohuma. inlligidas por el gcnc!'al Pe­
zucln. que mandaba a los españoles en el 
r\llo PcrLl y la ocupación de Salla por los 
mismos. Br<Ywn den-otaba a la escuadra es­
pañola frente a :\la,· tin Ga1-cía y i\lonlevidco 
y bloqucba esla plaza, mientras Alvcar. por 
licn·a. dcrmlaba a las tropas de Yigoclcl y 
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ctttt'aba en ~Iontevideo y desarmaba al ejér­
cito español af.li refugiado. 

San :\lartin estaba en Tucurnún con su 
pect ucño ejército, que hubiera q uizú sido 
balido fúcilmente por Pezucla, pero cono­
ciendo este los triunfos de las annas de la 

o..; ~ 1 n .\ [;¡ r 1 i n . 

Patria en :\IonteYideo, tcmiú que le llega­
ran n •fuct·zos a San ~[al"lín y desocupó la 
ciudad de Salta y se relirú hacia el Not'tc. 

Desde este momento comienza a desta­
cat'SC' la !igura gt'andiosa de San :\lm·tín. 



como pot·taeslanclarle de la cmaneipaci(m 
argenl i na y sudamericana. 

En :\[cndoza organiza su ejét·cilo: hom.­
lwes y tnujet·es le dan cuanto tienen para 
que nada Calle a aquella primet·a falange de 
héroes que van a att·avesar los Andes para 
libcrlm· a Chile y al Pert"t y a unit'SC con 
J"as tropas del Lih'erladot· de Venezuela. para 
acabat' del lodo con el podct· espaiiol en 
América. 

:\licntn1s San :\faelin m·ganiza sus lt·opas 
y pelea con los españoles de este lado ele 
los . \ndcs, a ni es de atravesarlos para pasat· 
a Chile. el Congt·cso de Hept·cscnlallles de 
todas las provincias at·genl·inas I'cunido en 
Tucumú n proclama la Independencia abso­
luta ele nuestra Patt·ia anlc todas las na­
ciones dd :\[unclo: sanciona con10 bandera 
de guerra la de Bc!gt'ano con el sol en la 
li-anja blanca del centro y nombra J)irectot' 
·supt·emo ele las Provincias L'nidas del Hio 
de la Plata, vale decir. Pt'es .idenle de toda la 
Hepública Argenlina, a don .Juan .\Iarlín de 
Pueyrrcdón , aquel joven palt·icio que orga­
nizó un ejército para liberlar a Hucnos Aires 
.de los ingleses. conjuntam.enle con Liniet'S. 

Al aii.o siguicnle, pat·tc San :\[arlin para 
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Chile, alraviesa como un cóndot· los Andes 
con sus soldados, cañones y perlrecbos a 
lomo de mula. den·ota al ejércilo espariol 
en Cbacabuco y en lt·a tri u nf'anle en Santiago 
de Chile. se rehace después del desastre que 

le inl1igcn los cspaiíoles en Caneha-Hayacla 
y derrota de fin ili vamenl e a las Lropas rea­
listas en :\Jaipl"1, obligando a su jefe a httir 
a 1 Pen'1 por mar con un pu ñaclo ele hom­
bres. 

Ch ilc le debe desde ese momen lo su fnde-· 
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pendencia. a la que concurrieron también 
sus palriolas con (YHiggins a su frente. 

Dos ai"ios después San :\[arlín organiza 
una ~scuadra y se cmhm·ca en Valpm·aiso 
con 4.000 hombres, para lle\' al· las armas 
libertadoras argentinas al Perú, y e l ~) ele 
Julio de 1821, cinco ai"íos justos de la p¡·o­
clamación de nuestra Independencia, entra 
lriunt~1nte en Lima . cenlt·o de la dominación 
española, y dl'Clanl que e l Pen'1 es libre (> 

independÍI'Ille por la vo/unlad ele los pueblos y 
por la justicia de la cw1.Wl que Dios defiende. 

DeslHICS de su conlC¡·cncia en Guayaquil 
con el Li.bcrlador don Simón Holívar, San 
i\la.-Lin le deja el mando y se relü·a a 
Francia, donde pasa e l resto de sus días. 
c¡·eyendo que ha lerminado su misión re­
dcnlonl ele naciones. 

Bueno. hijos míos, desde 181 () basta lí-!20 
en que cae el úllilllo Dircc-lor Supremo y 
se disuelve la Confedet·ación de las Pt·o­
vincias l'ni.das. es la pat·te mús glot"iosa ele 
la Independencia, pe1·o ya os he dicho que 
eso debéis lect·lo en los Jibms de Jos hislo­
riaclo!-cs. 

Y desde aq11í cada provincia comienza a 
goben1arsc por su cuenla. 
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En 11-l~:í luYimos guerra con el Bmsil y 
obtuvimos la victoria ele lluzaingó, y a raíz 
de ella la Banda Oriental del Un1guay fué 
p•·oclamada es lado i ndc pe ndiente pot· me­
diación d e Inglaterra. enl1 ·e nosolt·os y los 
bntsile ri.os. 

.Junn Ln,·: •ll c. 

En 182S, Lavalle hizo una revolución, 
<icrroló a Don·ego. que cnl el jefe del Go­
hict·no Federal y lo mandó fusilar por su 
-orden , dúnclole sólo una ho1·a d e plazo. 

Esle aclo, que hemos •·eprobado en aquel 
hc1·oico pa ladín de la Independenc ia. dió 



- 117-

lugar· al prirnet· enlronizamienlo del mons­
truo ele la 1 ir'anla, que luvimos que soportar 
has la el ;3 de Febrero de 18:>2 e n que cton 
_Juan Manuel de H. o zas fué den-o lado por Ur­
·quiza en los carnpos de Caser·os. viéndose 
(}bl igaclo a buir a Inglaterra. donde aca bó 
su vLcla o.lvidaclo por sus compalriotas y 
por lodo el n1undo. 

E n 1833 se dicló una Conslilución por el 
•Con greso reunido en Sanla Fe, pem la pro­
vincia de Buenos Air,es se negó a aceplarl a 
y se separó de la Confederación hasla lRGl 
.en que el general .\:fitre, que era gobenla­
·dor· ele Buenos Aires, cl etTol:ó a Cn¡u iza en 
Pavón y fué elegido Presidente de la He­
vúb li ca y Buenos Aires capil a l pnwisional 
·de .la l tepública Argcnlina. cuyas proYin­
·cias han -quedado unidas indisolublcmcnle 
1ba_jo e l imperio de la Consliluciún que nos 
-rige acl ual m en le . 

Y no me preguntéis nada más, porque lo 
<Jlle os conviene ahora es leer ITHJchos libros 
.de h isloria. 

Buenas noches. 



LOS RELATOS DE PAPÁ 

Como de nuestni abuelo no podíamos 
esperar ya inús nan·aciones, corncnzamos 
desde la noche siguiente a inipodunat· a 
nuestf-o padre para que nos conlan1 algu­
tios de süs 'viajes. 

Papú nos dijo: rcconlm·éis que ,·u estro 
abuelo os manifestó que la historia ele 
nuestro país se podía contar en pocas 
o en muchas palabeas: pues bien: yo tam­
bÍen os advierto que se necesitat-ian v ~1rias 
bibliotecas pm-a referir la;; cosas que se ven 
actualmente en nuesln1 liet-ra. gnnrdc y pr·ós-
11l'ra, libre y sober~ma , gnH:ias al hcnJÍsmo­
)' sacrificios sin cuenl o de n u esti·os a ni e­
pasados. 

Pero como yo no debo r-eemplazar- a los 
macstr·os ni a los libros que os cnscilan la 
geogr·afia argentina. os ¡·elatar·é algunos via­
jes que be hecho y vosotr·os complctat-éis 
mis relatos leyendo esas obras que cstún 
en mi biblioteca, en la sección que dice: 
Geograjlu; donde en con I-ra ,-éi.s pot- m illm-es 
narraciones hechas por viajcnJs que han_ 
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recotTido n u es[ n> país en todas d Í.t'ccciones . 
guías pat·a viajat· por la lk,pliblica Argen­
tina, mapas ele todas sus pt·ovincias y lcrri­
torios. colecciones de vistas de monumentos , 
paisajes, haciendas, campos sen1brados , ríos . 
111011 taii.as, fábricas, ci uclacles y cuan Lo po­
dúis clcscat' conocet' ele nuestra grandiosa 
Patt'ia . 

Esta noche no serú 
csct'ibit· y estoy algo 
del día. pero rnañana , 
pi aceros. 

Id, pues, a pt'epm·ar 
hasta maii.ana. 

pon1uc lengo que 
cansado del trubajo 
lal vez, pu eda co1n-

vueslros deberes. y 



VELADA DUODÉCIMA 

LOS RELATOS DE PAPÁ 

Pon EL AGUA-VA~fOS A CO;-;COHDIA 

Yo había Lerminado mis exámenes de 
fin d e · c urs;>, satisfaclm·iamentc. Mis pa· 
drcs, que siempre fuc•·on ca l'ifíosos y s u­
pieron cs timulm·nos cuando e u m pHmn os con 
nucslras obl igaciones. me sorp •·end.ieron la 
tarde en que llegué a casa con mi ce •'li fi­
<:aclo de p•·omoción, con la s iguiente noticia: 

-]-lijo: Lo que has hecho no es sino cum­
plí•· con lu debe r·. pen> como nosotros 
creemos q ue a los buc' nos c umplidores 
se les debe rec01npensar, hcn1os r es uello 
que pases nna parle ele bs vacaciones en casa 
<le Ln lí.o Anlonio , no sólo para que le sirva de 
descanso, si no también porque un vw.¡e 
de tal especie siemp•·c le se•·á útil , pues 
ohtendn'ts, haciéndolo, varios conocim ienlos 
geog •·úflcos e hi stóricos ... 

Les agradecí a mis padres la generosidad 
<¡u e tenían conn·ligo y Ine dispuse a pal'Lir. 
sa ltando ele júbilo. 
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El viaje debía ser a Concordia, donde mi 
lío lenía un eslablecimienlo de campo. 1\fe 
dieron a e legir la vía que mús me agradase. la 
Len·estt-e o la Lluvia!, y como hasta entonces 
nunca había hecho un viaje por agua. me 
•·esolví por ésla. 

Al · ella siguiente cargué con la va li.ja y 
marché a las cuatr·o ele la larde a la Dúrsena 
Sut· de Buenos .\.h-es, en la que debía lomar 
un cómodo vapor de la Compañia ele :\liha­
novich, acom pañaclo del mayo.-clomo del es­
Lablecirnienlo de 1ni tío. Los vapores. las 
lanchas, los t·cmolcaclores, los tt-asbonlos. 
los botes, los Lrabajaclot·cs n1arítin1os locl<> 
daba a enlenclcr el impol"lanle tnovimienlo 
comercial de la primera ciudad sudameri-
cana. ,. 

* * 
E l prime•· aviso ele pat'lir habla sido dado. 

Me despedí de mis padres y hermanos. e¡ uc 
habían ido a acompañarme. y subí a cu­
bieda. ¡Oh, qué hennosa es Buenos .\.it·es, 
con razón la llamó el poeta .losé :\Túrmol 
··(a .Joya de la América Lalina. " 

¡Sus edificios , sus 1"on·es, att·aen al que 
parle, o a lo 1nenos le hacen lleva¡- en su 
cot·azón el recuerdo ele su gn¡_ndeza 1 
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La -segunda campanada sonó y el vapor, 
lentamente. se puso en rnarcha arrastra­
do por un remolcador. Las aguas ser-enas 
y lo diáfano del ciclo aseguraban un tran­
quilo viaje. 

* 
Pasamos por la isla clL· .\[arlín Gm-cía y 

a las dos de la madrugada el vapor recaló 
en Gualeguaychú, uno ele los cator·ce de­
partamentos en que eslú dividida la pro­
vincia d e Entr·e Ríos. Sns calles son rcclas 
y hien pavirnerüadas , sus edificios de ele­
gante estilo. Tiene plaza. iglesia, lealnJ y 
lodos Jos clcn1cntos de que constan las c(u­
dad e s ade lantas. 

* 
Llegamos luego a Concepci<'m del l Tnr­

guay, como a las seis ele la mañana. 
Concepción l'tré clur·anlc un tiem.po capital 

de la provincia. Tiene una h e rmosa Cate­
dral. Col egio Nacional , de cuyas aulas sa­
lieron personajes que contribuyeron mús 
t·ard e a la grandeza del país: Escuela )Jor­
Jnal d e l\luje re s , clubs atll-licos y varias 
casas bancarias. Conee l>cic'Jil del Ur·nguay 
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ha sido Lcsligo de diYet'SOS aconlecimienlos 
h isl óricos. En una disla ncia de mús de cinco 
leguas hacia el Oeslc, en el camino que llenl 
al Hosat·io. se halla el eslablecimicnto de 
San .José, que rué propiedad del gcncnli don 
Justo .los(' ele Crquiza. jel'e del Ejér·cilo 
Gnlllde. que el;¡ d e Febrer·o de Jl'l:Y2 derroló 
en el campo de Caseros a las lropas del 
1 i t'ano don .luan 1\Ianuel ele Hoz<ts, . al que 
llanHll'Oil sus secuaces " lluslt·c l{eslau¡·adot · 
de las Leyes.. En el mismo pal<lcio f'ué 
asesinado el 11 de Abril de 11-l70 aquel pa­
tr'iola abnegado que lanto hizo por· mTancar 
al país de las gan·as ele la 1 ir·an ía y por 
ci m en lar la un iclad nacional. 

En In iglesia patToquial se hallan depo­
sitados sus ¡·estos. y en la plaza Hamírcz 
se ha erigido una pirúmidc para alcsl·igum· 
la lllCHl<ll'ia dc·l iluslre ciu·daclano que el 
1." de ;\layo de 1)).)1 acepte'> la renuncia al 
linmo Hozas. aquel aslulo usut·p<Hlor ,que 
la pt·esenl.aba anualmente a la Legislatura 
})Or<¡ue tenía ple na seguridad de que seda 
rechazada. 

Este acto d e Urquiza fu(' el Ol'igc n f:ie la 
c.arupaña que acab<'J con aqu e l hombre fu­
JlCslo que lanto mal hizo a la Patria . ctcs-
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ten·ando y asesinando con su instrumento_ 
la terrible "Mazorca· ·. a lanlos argentinos 
iltrsLr·cs. 

* 
Se an·iba luego a Colón . Tiene un irn ­

porlante saladero, que ocupa mús de 1.500· 
personas de diversos oGcios. Esta L"úbr·ica 
cslú conslituída como una verdadera villa; 
sus oper·aríos, con sus t·espcc.Livas familias 
viven en ell a, que cuenta con escuela, co­
lTCO y otros establcciJn icntos. Una media 
hon1 anlcs de llegat· a Conconlia pasamos. 
por.· la floreciente coloni a de Yeenú , en cuyas. 
llanun1s un ejércilo unilal'io a l mando ·del 
general .Juan Lavalle, clerroló u las tropas 
federales de Hozas. 

* 
Unos n1inutos 1nás de navegación y He­

gamos a Concordia. 
El via je fué tranquilo . ¡::--rada más her-

111üSo que navegar pot· el majestuoso Uru­
guay bajo un cielo !impido y set·cno! Sus. 
aguas azuladas rezongando bajo ci peso del 
V<lpor, sus riberas cOt·onaclas el e cipreses y 
cinacinas, las llanuras inmensas quebradas. 
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a lt'echos por la s pi nlm·escas cuchillas, el 
ganado robusto que baja a beber, una qu e 
olra estancia que se encue ntra a islad a en 
1 a i nnJ.ensidad de los verdosos ca m pos , ha­
blan al espíritu de leyend as Yiejas , de ejér­
citos ·revolucionm-ios y revoltosos, de luchas 
Í11Leslinas, d e las guetTas pasadas , d e los. 
insurrectos que Lan pronto acampaban en 
LeiTitorio Ot·icn lal. co1uo en suelo e nLI·e rTiano _ 
Esos campos. clm·ante muc hos aiios ru e t·or1. 
testigos d e luchas partidistas. algunas, a l­
Las y sagradas: bádJanls y cauclillescas las. 
o11·as. 

Eran. las cinco ele la tard e, el rio estaba 
bajo y fué necesario Lt·asbot·clm·. La cnLI-ada 
de la ciudad desmiente lo que dentro de 
e lla se encuentra. 

En conjunto ; la ciudad ele Concordia es 
bas tante ag ra d ab le. EL t¡-anv ia d e sangt·c par­
Le ele la Aclu8na: subiendo a él, se da nna 
jixa por los principales ce ntros edificados 
del Jnunicipio. La construcción, sobt'ia y mo­
dcnw. se deja ver pot· todo e l deparlamcnlo,. 
sobresalien do como conslrucciún valiosa el 
Banco de llalia y H.ío de la Plata, la Escuela 
Normal y e l Club del Prog reso. Su población 
es activa e induslt-iosa y es por e llo que 
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la A el u a na concordia nense ocupa el e u arlo 
puesto enlt·e las ele la l{epública Argentina. 

Además de los Bancos ya citados," tiene 
sucut·sale!;; ele Jos de la ;\!aci<ln. Español del 
Jtio de la Plala y Londres. 

Tiene var·ias plazas. entre las que mere­
<:en cilan;c la :-\ ueva. agradable c.enLI·o de 
t·eunión en Jos ellas de ¡·ett·e la; l;t de España, 
y la ele San Martln con un monumento artís­
ticamente ideado para perpetuar la memoria 
del Libertador de cuatro Hepúblicas. 

Entre sns principales bol eles se encue¡l[¡·an 
el Col<'lll, Espail.a e lmpcrial. 

Concordia tiene vat·ias instituciones cclu­
caclcn·as: Escuelas ;\!acionales y de dit·ección 
particular. una Escuela de Comercio y una . 
Biblioteca Populm·, que cuenta con valiosas 
obt·as. Sali e ndo un poco de la ciudad se 
advierte lo pintoresco de sus alrcclcdot·es, 
sus viñedos abundantes y hábilmente cul­
tivados, la belleza ele sus letTcnos oncl u lados, 
sus establecimientos modelos ele agt·icullura 
:y ganaclei'Ía, que puedCJI compclit· con los 
mejores del país. Tiene. ademús. varias so· 
dcclades, clubs de ju egos atléticos. iglesias, 
Jlospilal y clial'ios. 

Frente a Concordia se e ncuenll'a el Sallo, 
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·e n la Hc públ iea de l U r·ug uay. c uya presencia 
es csp lé n cl icla porq ue se h a lla edi fi cada so­
bre u n ccn·o : s e p ued e cruzar· a co nocer lo 
en lanchas q ue con·e n a cada ins ta nt e y 
q ue cob ran u n rea l. o sean 2.! cen tavos. 

Los pa·r l icl os de footbal l e ntr ·c orien ta les 
y arge ntin os, son all l mu y f'n;: c ue n lcs y e ll os 
al r·acn a la po bl ac ión . q ue e s m uy a ncio ­
n nd a a es tos deportes . 



VELADA DECIMOTERCERA 

LOS RELATOS DE PAPÁ 

EX \'L\.JE A TUCU~LÍ.;\1 - JIAC L\ E L HOS.\HIO 

Era una maña na esplé ndid a el e Abril , 
c uando mis h ermanos y yo nos dirigin1os 
a la estación Hetiro, del F e tTocard l Cen­
tral A1·genlino para j¡- a l H.osm·i o, donde se 
hallaba e nfermo nn pm·iente nuestro. A las 
ocbo ele la rn a ñana ll egamos a la estación 
con nu esl t·os equipajes repletos d e lada 
clase d e p1·ovisiones y ropas, pu es no era 
difícil que nuestro viaje se prolonga1·a hasla 
Tncumó n . 

La es lacio n parecía un bonniguet·o bu ­
Jllano. Los changadores. llevando sob t·e sus 
fortachos h omb t'OS enormes hullos, iban y 
ve nían : los viajeros, que presut:osos llega­
ban. a la bole tería a toJnar pasajes , grupos 
de personas rodeando a lal o cual sefíor qu e 
parlía, todo era un bullicio en quc - pE'r­
dones y disculpas - se o ía n a cada inslanle 
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1nolivados por los tropezones que lo di11cil 
del lránsilo oeiginaba. 

'f¡·en cs locales que entraban y salían, las 
enonncs locomotoras, los pilos ele los guai-­
.clatrenes, las carrclillas rechinando por la 
.ea¡·ga que sobre ellas pesaba, aquello era 
una agitnción perpe tua. 

Como la hora de la salida se acercaba, 
subin1os al vagón después de d espedii-nos 
de nuéslr·a f'amilia , y esperamos a que el 
convoy se pusiera en marcha. A las R,-lO el 
i.nspeclor locó una carnpana, el encarga­
do del tren hizo sonar un pi lo y en seguida 
se puso en rnarcha. El guarda hizo una 
se ña con su banderita y la 1núquina con­
lesló con un silbido . 

.. 
* * 

Enti·e 1nil adioses, cambian<os los últilnos 
co n los nu estros y aun después, asomados 
po1· la ventanilla, hacía mos señas con el pa­
f<uclo. 

A poco andar, mi atención fué atraída 
por e l n1ajestuoso río d e la Plala, sobre 
cuya superficie se veían un sinnúmero d e 
pequei'ias em barcac iones que par·ccían blan­
cas gaviotas. cuya n1.ayoría hacia el comer-
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cio con las islas del Delia del Paranú. A 
una allura de diez mclr·os sobre el nivel 
del rnat· pudimos divisar el hen11oso bos­
que ele Palcnno, ICsloncaclo con sns pom­
posos paseos, que le dan una esplendidez 
suman1c11le encanladora. 

* .. 
Los campos de dcporles. la Sociedad Spor­

tiva, donde se efectuaban en los días pal1·ios 
los desfiles militares: el Parque T1·es de Fe­
bt·e¡·o, obra benem¿·rila del ilusL1·e educa­
dor don Domingo Fauslino Sm·mienlo: el 
Hipódromo, con sus caballos ele sang1·e y 
StiS 1 ujosas Lribunas, lodo se une pa1·a hacer 
ameno y agt·aelable la distancia que lan ln·on­
lo recon·c el fer-rocanil. 

* * 
En seguida eslarnos en Bclgt'ano, donde 

el elemenlo inglés se nola por el estilo ar­
quitectónico de sus construcciones. Luego 
viene Villa Ut·quiza, paraje sumamente vis · 
toso, así como el pueblo ele San ~farlín, 

en el que se halla instalado el Colegio ~li­

Lilar. La estación que sigue es \Tilla 13a­
llcslcr, la úlima cle las suburbanas. 



* 
D.úpidamentc pasamos por Pacheco, en el 

renombrado talar del misn1o nombre y que 
es propied:HI dC' la familia de Pacheco y An­
chorena. 

Luego de cruzar por Benavidcs e lnge­
n iero M asch\vilz llegamos a Escoba 1·, que 
prcsen la un verdadero ·conlrasle con los pue­
blos citados, pues es una región exuberante 
y 1·ica en vegetación. Después de transitar 
una hora por· un tetTeno onclulaclo y al!·ac­
t ivo que se cxlicncle hacia el caudaloso do 
de la Plata, LeiTCno en el cual pastorea un 
buen nt'm1ero ele anilnales. nos encontra­
mos en Campana. cuya I'C'putación ele ciudad 
adelantada y de porvenir es bien rnerecida. 
Tiene un precioso puerto sobre el Paranú. 
de suma importancia pan1 el cabotaje. Su 
numeros<'t población. su lwspital, la su­
eur·sal del Banco ele la Provincia, su lujoso 
hotel y sus establecimientos inclnslrialcs 
auguran a Campana un futuro envidia­
ble. A las orillas del Pm·anú se extienden 
chacras n1i.n uciosamcnt e e u 11 ivadas que eln­
bel.lcccn los alrededores de la villa. 
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* * 

Lindando con Cam.pana se baila Zárate, 
-ciudad que posee un a importante fú]))'ica de 
papel llamada "La At·genlina ·· ; tiene · una 
-sucursa l del Banco de la Nación y otra del 
Españ.ol del Río de la Plata; el hospital ele 
Nuestra Señ.ora del Carmen, y el Club del Pro­
gt·eso, a l que se halla afiliado lo mús cu llo 
de la población. · 

Después de recorrer una lm·ga el istancia 
"Cll que se nota la ex.uberancia del lino y de) 
maiz y la inclinación de s us habi.lantes a la 
~'lgt·ic ultut ·a. llegamos a Bat·aclero. 

San Pedro es oteo pueblo im.porlantc, cuyos 
peincipalcs ar tículos de ex portación, son: 

-cereales, cueros y la nas. Tiene s ucuesales 
de los Bancos de la Nnclón y Espnñol del 
Río de l a Plata. Entre sus pt·incipales ho­
teles son dignos de mención el Plazn Hotel 
y Sportsman: posee Lnmbién dos importantes 
hosp.itales. 

Después ele pasar por las estaciones de 
·Cas.Leo, Paraíso, H.arnallo y Sánchez llegarnos 



:a la histórica ciudad de San .Nicolús de los 
Arroyos, a la que fuenm in v i lados por el 
genet·al don Justo José de Ut·qniza los go­
bernadores de las pnJVincias con objeto 
·de designar el lugar dónde debería reun it·se 
la Asarnhlea, que en el año 1833 dictó la 
•Carta Fnndan<enlal de la !\'ación. San Nico lás , 
rodeada de encanladot·as islas , dista cuarenta 
.Y cinco leguas de Buenos Aires, pero esta dis­
tancia no diftculta qn.e esléen continua comu­
nicación pot· su abundante red f'et-roc<liTilera 
•COn la Capital de la Hepública. 

Luego de pasa•· por Const ilución, Areco 
J ' r\lveae llegamos a l nosal'io. punlo que 
había mol i vado aquel nunca bien pon(h> 
Tado viaje. 

HOSAHJO 

Llegamos a casa de nuestro . pariente y 
nos alcgn) Jnucho el encontrarle restablc­
·CÍdo. Luego de las pregunl:1s de prúctie:1 
fuimos invitados a dar un paseo por la 
eeiuclacl. Jo que aceptamos gustosos, C'OlllO CS 
de imaginm·se. 

Hosat·io, que po¡· su imrort?ncia comcr­
·cial y pob lación ocupa él segundo pueslo 
,entre las ciudades de la Hepública. me fué 



sun1amenle agra dab le y pu edo a segurar, sin 
le mor ele cqnivocarm.c, que es una ··Bu enos 
Aires c hica'". Sus edilicios son , en su rna ­
yoría mod ernos , pu es la arquilcctm·a co ­
lonia l h a ido desapareciendo rúpida m enle 
y s e han d eslaeado v ictol"iosos, con1o prueb a 
ele civi li za c ión y de progt·eso. 

Sus ca ll es so n r ectas , espac iosas y p t·o­
longadas y están cruzada s por dive rsa s li­
neas d e Lt·an v ía s , tan pe rfeccion ados eon1o 
lo s · d e Bu e nos A ir es e ilum.inadas por focos 
d e lu z e léclrica . S u pu e do, c uya importan­
cia la d e be en gran parle a q ue les es l"or­
zoso ancl a r e n é l a lodos Jos vapon:s q ue 
tt-afican con e l litoral. ha sido amp lü11n en le 
ensan c hado. Su constru cción cslú ase ntada 
sobre la marge n d erec ha d el r ío Pa raná, a 
c uyo frc n lc es tán las históricas baterías ·· Li ­
b erlad" ' e '· Jnd e r e nd e nc ia "", l ugar dond e el 
vittuoso ge nera l do n "' lan ue l Be lgn1110 c n:.n·­
bo·Lara p<H' prirnet-a ve z In bandera a 1·gc n lina , 
aqu e l egr eg io pabellón , CJlH~ si m bo lo a ug us to 
de s u g lor ia , lleva e s lampado e n su blanca 
rre nte un b eso s e mpilc t:no de amor y d e 
j us licia dado por los ci e los . 

Hacen la rn.bién qu e e l Hosario JWCscnte lo ­
dos los r e finamientos d e una ciudad mode rn a ,. 



-135-

sus admirables bnlevares: tales, como c1 
Argentino, Santafecino. P e llegrini , Oroño, los 
que se hallan sien1pr·e concurridísimos. Con 
sólo t• ·a nsitar por sus calles .se nola •·ú el 
ambiente d e nn centro eco nómico dond e e l 
comercio ex terior es e norm e . Enl•·e sus pl'in ­
cipales calles son ele mencio na• ·sc: la de San 
i\fa•·tín . e n la ctwl s e enc ue nt-ran los Bancos 
de la Nación. de Londres y Hío d e la Plata, 
Británico de la América del Sud, Español 
d e l 1\ío ele Ja P la ta , Provincial de Santa F e y 
otros, e l Club Franci·s e imporl::lllll'S casa s 
come•-c ia lcs. En ]a calle Ge neral ;\1 ilre se ha­
llan los teatros Olimpo, Polil ea m a y d e la 
Comedia. e l Cl ub Italiano y el hos pital dd 
mi sn1o nomlwe. L.;;n la ele San Lor e nzo se e n­
c uentra n instalados los hoteles Hoya ! y Anw­
dcano, ele lujosas comoclidacles, el Banco 
Franc6s d e l H.ío d eJa Plata y el tea tro Vari e­
d ades. Tienen tanta in1pot'la ncia con1o las 
Jnencionaclas , las ele Libc•·tacl , LTrq u iza, Córdo­
ba , CotTienles y otras m u e has qu e 110 he lo­
grado r e lc nc t· e n la n1.emoda, pero e n Jas 
cuales se nota una prol'usidacl d e cafés, bió­
grafos, t·cs taura nles y con1ereios d e difer·e nte 
índole, que hace n que el mov imie nto m e t·­
cantíl sea pe epe tuo. S u población, qu e se-
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gt'1n los últimos datos esladistieos pasa de 
200.000 almas , es de una cullut·a exquJst­
la. Entre los nnmerosos cdi{l<.:ios públicos 
que posee. son dignos de recordar: el Pa­
lacio de .Justicia, obra soberbia que se 
destaca entre la edificación rosal'ina: el Co­
legio ~acional, la Municipalidad. la Catedral, 
el Depm·tamcnto de Polida. construidos los 
ln~s li !limos e n la plaza 2~ de ,\![ayo: el 
Palacio de 13ellas Artes en la calle Libertad; 
la Bolsa y los Tribunales en la plaza San 
:.\{arlín; la H.efincria At-genlina, ele tanto re­
nombre, que ocupa un personal de 800 
·ohn?I'OS y produce diar-iamente 2.)0.000 kilo­
g¡·am.os d e azúcar: el lealt·o Olimpo, el ,\Ter­
cado Cenll·al y la Aduana. Ti ene varias Es­
cuelas ~or·males. Colegios 1 ncluslt·ial. Co­
mercial y ;-..¡acional con lodos los requ isitos 
n ecesarios para su buen f'uncionan1ienlo. 

Una vez let'IT!Ínaclas sus obras podtrarias, 
.el !\osario seguir8 siendo con mús razón la 
primera ciudad de la prov in cía de Santa Fe, 
pues s u prog¡·eso seguirá sic m p1·c u na escala 
de aumento no sólo pm· su vía fluvial sino 
también por sus redes fciTOCaiTilet·as, qu e la 
ponen en comunicación con lodos los pun­
.los mús impo¡·l<llltt's del país. 
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El Parque Independencia es un centro de 
amable ¡·eunión, al que c.oncutTC tocio ](} 
nuis seleclo de la sociedad ¡·osarina. 

Sus monumentos al héroe. que abr·ió en 
la cumbre de los Andes los bt·azos protec~ 
tores de la bandera cte la Pat t·ia: al seCJ-e­
lado de la Junta Hevolucionaria, doctor 
i\hu·iano M01·eno; a l creador del Pabellún 
At·genlino y al preclaro vadm don Bernar­
nm·dino l{ivadavia, son verdaderas obras de 
arte de cuantioso valot· que enallcccn a la 
hennosa ciudad en la cual nos sentin1os 
altamente satisfechos, porque a la vez ele ser 
una fuenle de riqueza nacional eslú dolada 
de las 1nús variadas diver·siones. 



VELADA DECIMOCUARTA 

LOS RELATOS DE PAPÁ 

CO:\ HL' ~IBO ,\ CÓ I~ DOB.\ 

Una maña na a l clespcrta-rn1c, rni bcr.mano 
n1c soqxenclió con la grala nolicia de que 
haríamos el viaj e a Tucmnún. previa una 
p~u,ada de ocho días e n Córdoba, pues te­
nia d eseos de hacer una v is ila a un cmn­
paiict·o ele la inf'a n cia. A Cónloba podía m os 
llegat· pot· clos líneas: la del Central Cót·­
doba o la del Centra l Aq?;enlino. Xos deci­
dimos a em peende1·lu por es la (dlima. 

T omamos e l Lre n . Las co modid ades de 
es lc fern)carril son enY idiables. Tiene sus 
salones dornÜLOJ·ios y t.:omedor, con Lod os 
los requisitos necesarios para h >1cer cómo­
dos los v1a_¡ es laJ'gos . Después ele pasar 
po1· varias estacion es , como Lucluei'ía, San 
.J e n )nimo, Holdún, Cm·camñú y otras de 
m.cnos impol'lanc ia, ll ega mos a Cañada de 
Gón'lez. punto que constituye uno d e los 
lu gares mús •·icos ele San la Fe por la agd­
c ullura acle lanlada y el d esareollo de sus 



ganados. Su población, de unos 10.000 ha­
bitantes. su corta distancia del H.osario 
de la que disla unos setenta kilómetros , 
Je f"acilita un progreso rápido. Cabeza del 
partido del misrno nombre tiene hoteles, 
hospital y una sucursal del Banco de la 
Nación. Después ele atravesar las villas de 
Tmjas, .c\nns1.rong, General 1\oca. lugares de­
dicados a la ganade ría y agl"icultura, llegamos 
.a \fan:os .J uárez. el" 111ás importante de los 
pueblos n1encionaclos , pot· sus establecimien ­
tos agt·í~olas. Después ele pasar por Leones, 
San :\Iarcos. :'IIonle Leña. ccnll·os de colo­
nización ele t·egular importancia, llegamos a 
Bell-Ville, que después de la Capital y IHo 

•Cuat·to es la ciudad mús importante de la 
proYincia cot·dohcsa. Su eclificaeic'm sobre 
-el Rio Tet'ClTO. a una altura de 1:10 metnls. 
]e da u11 aspecto hermoso. Es un centt·o 
1~1 bril ele suma importan cía, tiene el os Bancos, 
clubs sociales y alle.ticos , hospitaL hoteles. 
una Escuela :-\c>r·mal y una población de 
12.000 habitantes. Bell- Ville ha sufrido 
J res cambios ele nombre: el primitivo fue 
Fraile Muerlo, el que cam.bió luegi> por San 
.le t·óilimo. hasta que el ·Gobierno Nacional , 
.e n el mio 1870, ct umn Le la pt·es iclcncia del 
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general Sarn1iento, conw acto de homenaj e­
y de j uslicia decrcló que se llamam BeiJ­
Ville r·ecorclando a su primer· colonizador· 
Bell. Un venerable viejecito ya centenario 
y que pide limosna a la llegada de los tre­
nes, nos refil'ió qtHc' en el a ño 1831 el co­
ronel Pacheco había batido en ese par·aje 
a las !ropas del general Perclcner·a. 

La vista sigue contemplando el hermoso 
paisaje que presentan las llanuras. los ani­
males, la vegetación, y llegamos luego de· 
atravcsm· tres estaciones de regula r· impor·­
lancia a la ciudad de \'illa ;\laría. cuya edi­
ficación ele estilo moderno es de SU lila eh•gan­
cia, de mucha aclividacl mc!'cantil y cabeza 
del departamento de Tercero .-\bajo. De aquí 
el lren r·emonla hacia el Norte y después d c­
cruzm· varios pueblos llegarnos a Oncalivo_ 
lugat· h islórico en cuyas llanuras el gen era l 
.José l\Jaría Paz, el 2i) de Febrero de 18:W 
derrotó a Juan Fac undo Quiroga. llamado· 
el Tigre de los Llanos, después de un Yio-

_lento choque. De las estaciones que a <'ün­
Lin uaeión cncontt·amos, la mi1s im pol'lante 
es Hío Segundo. y pasando pot· Toledo y 
Fcrreyra llegamos · a la docta ciudad dc­
Córcloba. 
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CÓH DOBA 

;\le habían ya hablado de la solernnc ma­
jestad de la ciudad de Córdoba: e n aquel 
centro de cullura se educaron los homlwes. 
mLis eminen tes que clienm rnús tarde brillo· 
a la nacionalidad argentina. Estábamos an­
siosos por ll0gar y e l viaje nos parecía largo_ 
¡'l0ro a l fin el movimiento ele los pasajeros y 
la prcpamción de los 0q uipaj es, nos die­
ron indicios de que ya debíamos ele estm­
ccrTa. Dur·anle el v iaje nos hicirnos am igos 
de un joven estud iante cordobés llamado 
.Julio Hamos, el que. a l enter·arse de nu eslro 
interés en conocer s u ci udad nata l, se nos. 
of1-eció ga lantemente y promclió \'enir a bus­
carnos a l día sig uienlc pm·a hacer en su _ 
compañía una recorrida por· la ciudad y las 
v illas del n:>decloL A l llegar. lomamos llll 

coc h e que nos llevó a casa del an1igo ele mi 
hcn11ano. Después ele los salnclos afectuosos 
q uc ocasionan la ausencia y la distancia. pa­
samos a un dormitorio en e l que nos muda­
mos de traje. pu es el viaje lo había puesto 
en mal eslado. 

Al día siguiente el compañero ele viaje se 
pecsentó, como nos lo había prometido. Cór·-
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-cloba es tú cruzada pot' dive rsas lín eas de tran­
vías que la ponen en comunicación con las 
villas vecinas. Escalando una altura natural 
pudimos vet· que Córdoba eslú edificada en 
una hondonada situada sobré d río Pt·i­
mero. En olro tiempo eslu \ ' O la ciudad ex­
puesta a rn~cuentes inundaciones, por lo 
que fué necesaria la constr·ucción del dique 
San Hoque. obra rrwnumenlal que contiene 
un enorme caudal de agua y que es de Jas 
de su especie la mús colosal que se ha cons­
lnt ido en el país. 
~ueva Córdoba. en la que se nota el arte 

de 1n construcción n :wderna. tiene un aspecto 
sumamente agradable con sus calles anchas 
y bien pa\'imentaclas. No sucede lo n1istno 
con la ciudad vieja, en la que se nota el sello 
español que los fundadores ilnpl'imieron a los 
ed i!ieios en la época colonial. El aspecto ce­
remonioso de la ciudad lo quiel)l'an laNue\'a 
Córdoba y las villas circunvecinas. puntos 
de r·ecreo en Jos que la Natut'aleza ha depo­
sitado lodo su gus{o ai'Lístico. Córdoba tíene 
cinco plazas, la principal es la de San :\'lar­
Un. en cuyo derredor la arquitectura vetpsta 
no ha sufrido nwdificación alguna. La del 
_general Paz. que contiene una estatua ecues-
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tre- al pundoroso militar que. al set· antones­
iaclo en Tluzaingó por el general AIYear a 
causa de no cumplir una orden dada. se lan­
zó het·oicarnenle conlt·a masas cornpactas ele 
enemigos, embistiendo de nuevo al sct· ¡·ccha­
:zaclo y que. al ser reprendido nuevamente 
por el general en jefe y prcgu nlaclo:- ¿Sabe 
usted , coeonel , a cuónlas fuerzas cnerni­
gas ha cargadü'~-contestó en lono se ncillo: 
- -¡A cuan las tenía a mi ft·enle, generaJr ·· Al 
varón heroico que sobre el campo de la 1 ucha 
recibió en compaiiía de Lavalle después ele 
la reprimenda las charreteras del gt·ado in­
m.cdiato superior. La plaza Yélez Sársflcld. 
también con un rnonllmenlo erigido al gr·an 
jurisconsulto y parlamentario cordobés. au ­
tot· del Código Civil Argentino, monumento 
que goza fama de ser elmós valioso del país. 
Las plazas Colón y Espai1a. Enln:> los grandes 
y numerosos edificios con que cuenta la ca­
pital cot·dobesa, son dignos de 1nencionarse: 
]a C 11 iver·sidad, que fué fundada pOI' eJ 
obispo Treja y Sanábl'ia y en cuyo palio 
se ha levanlado una eslalua a su lll<'l11oria. 

En esta L:niYcrsidad , cuya creación se re­
rnonta al siglo XVIL estuclinron los personajes 
mós dcscollanles que con amor y palriolisrno 
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hici<.Ton ele n ueslra nacionalidacl u na obra 
magna. El Leatt·o de Hivera lndarle, en la ave­
nida V élcz Súrslield, cuya construcción y 
comodiclacl lo ponen a la cabeza de Jos lllejo­
rcs coliseos del país. 

La Catedral es un monumento Lan her­
nloso, que siente uno la necesidad de pon­
derado como lo merece. Al c ntl' at' en ella 
me senli invadido po1· cie.-lo solemne res­
peto, y después de echar una detenida ojea­
da a su allar 1naym· y a los donativos con 
que la sociedad ha contribuido a sus pri­
mores, snll impresionado de ese templo en 
el que la mano del hoJnlJL"c puso lodo su 
ingenio para su construcción. 

El Observatorio Astronómico, inaugm·ado­
cn el aiio 1H71. El hermoso Palacio ;\Iuni­
cipal, el Hospital de :\'ii'íos, merecen men ­
ción especial. Tiene casns ele baños y dos 
Hipódn>mos. Enlrc sus nuJTiei'OSOS Ban ­
cos ¡·ecuerdo: el de la Nación Argcnlina. 
el Alemún Trasallánlico y el Provincial, 
cuya edificación puede com pe lit· con las 
n1ús valiosas. La prueba más concluyente 
de que Ja población conlobesa es muy en­
Lnsiasta por la lectura, la conocí al Lener 
conocimienlo qu e se ptiblican en la ciudad 
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seis diarios y varias revistas cie n! i li cas. 
La Sociedad de Beneficencia, a cuyo fo­
mento conl t·ibuyen con su peculio las da­
lllaS de Córdoba. patrocina val'ios as ilos 
.ocupados pot· n iños inválidos y pobres. Enti·e 
sus principales h ote les r ecue t·do: el Plaza 
Holcl y e l gnlll Hotel Yictoria. No nos fué 
difícil sabee el por qu é tan desmTollacla se 
halla la cu ltur·a en Córdoba al cnll'n1rnos 
de los numerosos centros c ien tíficos con que 
c uen ta. Tiene cua tro i\Iuseos repletos de cos­
tosos ejemplares. La biblioteca mús med­
.tm·ia es la de la Cnivet·sidad, poseedora de 
mús ele :iO.OOO vo lúme nes eSlTilos en di­
" 'ersos idiomas. Aclen1ús funcionan las Fa ­
·c ultacks de Derecho, de i\ledici na. Cien· 
c ías Exactas y Fisico-:\aluralcs, Colegio 
:\ac ional. Escuebs· 1'\ormales y Aca.demi.a 
Nac ional ele· Ciencias y de lkllas Artes. 
ins t<l lacla en Ll 11. salón del tcalt'O H ivera 
lndarle. Entre s us nun1crosos centros so­
c ia les e l C lu b Social es el más impol'L::mte, 
por hallarse a él adher ida la mús alta so­
ciedad: le siguen el ele Gimnasia. el .Jockey 
Club y el Tiro Federal Suizo. los que se 
Yen siempre cotlC LitTidos pot· múltiples afi ­
.cionados. 
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Tiene dos herniosos parques, con espe-
. cialidacl el de Nueva Cór·doba, al que se llega 
por la Avenida ..-\rgenlina. Trepando a él es 
algo sublime contemplar los diversos y poéti­
cos panor·an1as, las quintas t·e bosando de vet·­
dor, los árboles variados y [rondosos. Al 
Norte de la ciudad se levanta el no menos her­
moso parque de Las H eras , rTgaclo por las. · 
aguas del río Pl'in1ero. 

Entt'C sus avenidas, las rnús atractivas son 
las de: Ge neral Paz, Vélez Sársfield, continua­
ción ele ésta, y Argentina, bien . pa vinienla­
d a s, cuyos costados se hallan bor·deados de 
her·mosos ár·boles. 

El bu levar Solwe rnonte, cr·eado por .el 
el vir-rey del mismo nornbr·e, es el paseo 
mús pintor-esco y su mayor· adonH> con­
siste en un lago de cien n1etros d e ancbo, e n 
cuyo s e no nadan n1illares d e blancos cis­
nes , los que, con su rico plumaje, deleitan al 
conlernplados . Paseé en bole por sus aguas. 
lo que me fué , en sun1a, agradable. 

Visité lambién las villas circunvecinas, a 
las que concurre e n la primaver·a la gente 
acomodada de la ciudad . Y no en vano lo 
hace, pues el clima es delicioso y saludable, 
y su elen con ti·ccuencia volver· de esos para-
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jes, sanos y buenos, los convalecicnlcs que 
en busca de salud acuden a esas q uebra­
das y cuchillas, donde el aire es tan puro 
y agradable. ¡Oh. con qué gusto hubiera pa­
sado Luda mi vida disfrutando de la lmnqui­
liclad de esos parajes setTanos! San Vicente, 
Las Hosas , ~ueva Córdoba, General Paz guar­
dan muchos secretos para los que no los 
han visitado. 

Córdoba licnc una población ele mús de 
120.000 habitantes. Sus edificios , muchos de 
los cuales son verdaderos palacios. hace que 
sea una eiudad adelantada, cuyo progt·eso 
marcha a su pcrlcccionamienlo. Si bien Cót'­
cloha conset·va la fisonomía de la época co­
lonial. la ~ue,· a Córdoba , edificada a su lado ~ 

contiene todo lo que ensalza a las ciudades 
modernas . ..-\clemús, tiene la ventaja ele que 
cslú cdilicada sobre una elevada barranca. 

La impresión rnús agradable de mi viaje 
- fué, quizú, - elencuenlt·o que luvin1os una 
larde con un simpático anciano, cuyos pla­
teados cabellos le denunciaban una edad 
avanzacla. - ¿ Señores. ustedes han de ser fo­
rastct·os, seguramenle 'l,- nos dijo. Efectiva- . 
n1cnle, y unos forastcn>s algo cul'iosos,- le 
contesté.- micnlras dirigía mi vista a una 
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-edilic:ación _vetusta que com prendí hubo de 
l1abcr sido habitada en otro li em po por al­
guna persona de posición. 

- ¡.No me podría decir usled qui<'·n ha mo­
rado en esa vi viencla ?- le pt·egunlé. El ve­
n eJ ·abl e viejecito lanzó una mirada trisle 
hacia e l edificio. y rne responclió: - Sí, ~so 
1 ien e su h isl oria. 

Y me con ló su h isloria en la rm·ma si­
g uiente: 

El 2.") de Julio, una escuadra inglesa. al 
mando del brigadier· Cat-r Bercs f'or·d con rnil 
l•·cscie nlos y pico de hombn.'S , desembarcó 
e n las playas de Quilm cs en la provincia de 
Bu e nos Aires. A la sazr)n era vin·ey el mar­
qués d e Sobrcmonte, hombt·e cobarde y 
m a nd a lal'io inútil qu e , sinliéndosc inepto 
pan• e nealJl'zm· una resistenc ia, a bandonó la 
ciudad ele Buenos Ain:-s. Aqu e l pueblo d e 
va li e ntes , qu e prefeda morir a ntes ele ver 
ullr·a jado por la dominación cxlr·anjer·a el 
suelo patrio. no desmayó ante el aban­
dono de su gobernante y se I1L'opuso hacer 
la rcsislcncia , esas r·e s isle ncias het·oicas qu e 
fue¡·on siemp,:e e l sello ind e leb le de es ta raza 
de Lt·irrnf'ado•·es. Así f'ui· . y e l pu eblo e n 
n1asa •·odeó al capitán de navío Santiago 
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Liniers que, aunqu e fr a ncés de nacimiento, 
f"onn a b a parle d e la mcu,ina cs pa iiola . El 
11 ele Agosto e l ge neml Liniers s e apoden'> 
d e l Jlc lit ·o y el 12 1as f"uet'ZaS pa ll"iotas S C 

lanzaron por la s call es e¡ u e ll evaba n a 
la plaza prin c ipal , donde estaban estable ­
·c iclos los invasot·es . y como l eones atropc­
Ji a t'Oll a las h·opa s ingl esa s a las que ve n­
·c ie ro n d es pu és de una gl o rios a jornada, e n 
la cual e l alm a criolla mos tró al mundo su 
le mple hcrclll eo ~last a la te m e l'icl a cl . 

Bc res ford izó band e ra el e pada m e nto y 
~.: ntregú . a d enuís de su s banderas y esta n­
·d a t· te , los p ertrec hos d e gu erra. Y mientra s 
-es ta jornada s e ll e vaba a cab o e n Buen os 
Air es , mientras el pu eblo pelea ba cstoi ca­
m e n le por la sobe t·an la d e s u su e lo . e n 
e s e ecli~e io es ta ba v ilm e nt e escondido el 
v irrey Hafae l d e Sobre monte. El a n c iano 
vcrtic'> otros con ceptos e loc ue nte s sobre el 
vilTey. que ta n cobarde m e nte olv idó su s d e­
be res. y tenninó mirando con conmovedot ·a 
t'e pu g n a nc ia aqu el edificio qu e h a bía s ido 
propi edad y m o r·ada del penúltimo vin·cy 
.espa ñol el e la g r·ancliosa Bu enos Aires. 



VELADA DECIMOQUINTA 

LOS RELATOS DE PAPÁ 

.\ LA C.\SA DEL CO:\CTHESO 

Ern un día precioso cuando lomamos e]; 

lren qu e nos debía con ducir a la hi stór ica 
ciudad de Tncum:'ln. Mi co t'azón palpitaba 
ans ioso pot' conocer a la g loriosa cap ita l. 
que tantos recuerdos e ncietTa. T en ía d eseos 
fervienles por vis itar la venerab le casa del 
Co ngr-eso, e n cuyo recin to se oyó el eco 
conn"love clor de lantas voces y la eloc u ente~ 
l'r'aSe de f't·ay Jus to Sanla :\faría de Oro ~ 

.. que para proceder a declar·ar· La forrna de­
gobien1o era pnc.c iso cons ultm· a los pu e ­
blos. y que e n caso de pt-uceclcrsc sin aq u el 
r·cqnisi lo se retiral'Ía de la asan1blea.'· 

Después ele pasar por· las v illas d e Gni­
ñazú, .1 u ~H·cz Celman y Gen eral Paz ll egarnos 
a .Jesús :\lar ía, ele e legante eclificaciún así 
como s us calles. Tiene Ig lesia y Xluni ci pa­
liclad a La vez qu e diversos clubs. Cerca d e 
.l es ús i\[aría se encuentra el ameno y agra­
dable pu e blecito de Ascochinga. en donde. lo. 



sano del c lim a, aglom e r a en las estaciones 
ve rani0gas a lo mús . di st ing u ido d e· la so­
ciedad cord obesa qu e pasa e n <\ scoc h inga 
h o r as t ranqu ilas y gmtas, pues edificada 
sob re un cen·o, hace q ue d e e lla se <lo m i­
ne n las pintorescas ll antll-as q ue la rod ean. 

E l tre n s ig ue s u r u la, s iem pt·e e n d i­
¡·ecc ió n a l N or le. p asa nd o por Sa nni cnlo y 
Avell aneda, h as ta qu e ll ega mos a Deún F u ncs. 
nombre q ue alc.sl ig u a la mem oria d el p atl'io la 
d e la n.evolt_IC ÍÓ!l de :\l ayo, SOS tened o r de 
las i.deas co n scr va do1 ·as. gn1po qu e d iscOt-­
da b a con Los idea les d cmocl"ilt icos sos te nid os 
por el doct o r d o n :\1 m·ian o :.lore n o. 

D espués d e c ru zar po1· Q ui li 1t o y San J osé 
ll cgaJi tos a Las Salinas (; ra ndes, las qu e se 
ha llaba n c ubi e 1 · t a~ d e sa l q u e las ép ocas 
de sequ ías ocas io n a n . 

T ot oralej os, e n la fro nl era san t iag u e ña . es 
la Cdlim a es tac iú n d el f'e rrocarr il e n su e lo 
cordobés. Luego de ce uzae la l ín ea lim íln) i'e 
e ntre Santiago y Cór do ba, la p r imera cs la­
c ió n q ue llega mos es H.ccreo . Des pu és le 
s i.::; u e F d as , T apso, Lava ll e y L a ~vl ach· id , [Ji ti ­
ti m os dos non1bres q ue ti e n e n u n pasad o 
h ist ór ico, d e los c ua les e n m ed io d e la co n ­
versació n qu e ocas io n an es los v iaj es, un 



señor de aire distinguido n1e refirió varias 
anécdotas nHJ.Y hen11osas que seda una mez­
q u inda el no las relatara a mis lectores. i\'lús o 
m.cnos me habló así: Lavallc, fué uno de 
]os oficiales rnás valientes del cjéi·cilo de la 
Pati"Ía. A su talento militar unía una bravura 
estoica. De éL dijo San ~Iarlín: ··Lo que La­
valle haga como valiente. muy 1·aro será el 
-que lo ímilc , y el qu e lo exceda ninguno ' ·. 
Fué cmnpeón e n Yerú , Qnebntcho Hc1Taclo, 
Sauce Gi·and e, Hamaillá y otras gloriosas 
-cruzadas, Nhírtir ele la libertad, su vida fnó 
la lucha, ya e n Jos encuentt·os- t·edento¡·es 
el e la lndepcnuencia. ya en las fatigosas 
<::a m pañas de la Lil·an ía. 

Cuenta la tmdición , que después ele la 
in modal jornada d e M aipú un escuadrón de 
g1·anaderos a su mando, entonces era capitán, 
-después ele una porfiada persecución, lomó 
prision ero al cot·onel ;\]'()¡·gado, oficial t·ea­
lisla. Al hacc1 · entrega é ste de su espada 
]o hizo equh·ocadamente, y al comprender 
<Jue en las manos d e quien la debía dcpo­
silat· e1·a en las del joven capitán .) unn La­
vall e, e:--:clamó admit·ado: " ¡Tan joven y lan 
valiente! ¡Digno hijo a fe mía , de una ¡·aza 
de leones! Yo. veneeclor e n mt'lll iples com-
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bales de los ve te ranos del Ílnperio napo­
leónico, me siento menos desgraciado te­
ni en do qu e en tregar 1ni espada de ven­
c ido a unos soldados ta n nobl es y va­
l icntcs' ' 

En :.\foqucgua Luvo que cubt-ir la re tirad a 
de los soldados patt-iota s e l veter-ano es­
c uaclr·ón de granaderos, los que, contra la 
cos lurr:tbt-e, tuvie ro n qul' dm· las es pa ldas 
al c jé 1-cito realista_ 

En medio de la r-eli•·ada un soldado ba 1-
bu ceó el nornb t·e del gen e r-a l ;\/ccochea. ·ase­
gurando que co n él al ft-e nle la retirada no 
se hubiera verificado así. Lavalle, que s inlió 
los puazos de aq uellas palabras, h er id o en 
su an'lor propio de patdola y de valiente, 
exc la mó: ··;\/acl ie hace falta aquí donde hay 
un hontbee d e lanto corazón como :'\ccocrlea· ·. 
Y dando ot'dl'n el e dar f•·e nte al e n emigo, 
cargó como siempt-e . . . ebrio de valm- y pa­
tl'iotisn'lo; con esas ca r-gas a...-o ll ador·as que 
le distinguicr·on. 

Lavalle e nga rza toda una época nacional y 
siempre donde se t·cc¡ui•·ió s u espada es tu vo 
c uadrado. Nació en B uenos Aires el 20 d e Oc­
tubre ele 17~)7 y cqanclo i mpos ibilitado pan1. 
seg uir guerreando se dirigía a l cleslien·o, la 
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h a la d e un secu az ele Hozas lo m a lú e n .Jujll y 
e l D d e Oc tubre de 1tl-±1. 

L a .\Iadrid. as [ corno L ava ll e . l"u é un va­
l ie n lc, hijo d e Tu c unu in : l"u é• uno d e Jos ge­
n er a les qu e asi s tió a m ús e nc u e ntros. Gu e ­
rrillero esc larecido supo d c f"e nde t- s ie mpl-e 
la ca usa el e la P a lria, y s u no mbre ilu s lt·e 
a do1·1 ia la act-isolada f"al a nge d e tos hé eoes 
m-ge n lin os . 

Des pu és ele un s ang ¡-ie nlo e n c ue ntro. La 
Ma clt· id fn é· he J-iclo e n va ri as parl es de su 
c u c1·po p o e los solda d os d e Quiroga , qu e lo 
a b a ndo naron e n e l carupo d e la acciú n cre­
yé nd o lo m.ue J- lo . 

Los soldados d e L a ;\la clr·id . qu e llevaban 
i n c ul cados e n s us corazones la ge n e ros idad 
y va le n lia d e su j e fe , c t-cyc¡-on i ndig no el 
dej a r a bandonado a l e ne migo s u cadá ve t- y 
se el is pu s ie ron v a1·ios el e e !los a sal ir e n su 
bu sca. 

Al acer cú J-s e lcs , La :\[a clrid , qu e no había 
Jnu erlo d e bido a s u conslil.u ció n ele a ceeo, 
a l sc nlir p aso s. confundie nd o a los s uyos 
c on s us contt·arios y e n O'le<lio d el d elirio 
y ra lla ele conoc imie nto qu e le o casion a ron 
s u s he 1·iclas, exclamaba: " ¡:\o m e rindo , n o 
n1c !'indo! ... " 



OtnJ de los rasgos cm·aclct·íslieos ele La 
::\fadrid. era el ser cantor. Solía im¡wovi· 
snrles a sus tropas y con estrofas anlienlcs 
-conmover sus corazones. tocando sus fibras 
sentimentales. sacando asi de cada uno de 
-sus sold<Jclos un verdadero héroe. La peri-
-cia de La i\ladrid es fácil conocerla con 
cslc acto: Cuando marchaba a Charcas. se 
.a¡)odcn) de 1111 documento en que el go· 
hcrnaclot· de Potosi avisaba al Presidente 
Yivero el envio de reruerzos. 

:\Iienln1s continuaba su marcha meditó La 
::\'ladrid. y un plan Lalcnloso dió los mejo· 
res t·esultados . .-\1 remontar las allunts del 
-<:uchimayo. un of-icial le aseguró que por el 
1nistno camino se acen:aba una soldadesea 
~~1 parccet· •·ealista. 

El enlonees tnayor La :\Iaddcl, segunJ ya 
((e que el pelotón et·a enemigo, le comunicú 
.al subalterno que le babia d<tdo la noticia que 
pnmlo seda apt·isionado sin necesidad de 
<lctTmnar sangre ni hacer LISO ele las armas. 

Sin decir más palabras avanzó solo. míen· 
tras poniendo en movim.iento llll pañuelo 
blanco, gritaba: ··Bajen ustedes. compañeros, 
sot:r:tos el auxilio que les envía el gobcrna­
<lo•· de Potosí " . Crédulos éslos. apuraron sus 



- 1.10-

cabalgaduras para 1·eunirse al que ciaba LaF 
noticia y hasta dió la coincidencia que el 
con)[lel Lópcz, jefe de las fuerzas cspaiioJas_ 
lo confundiera con un tal Oslría. "Es tú usted 
equivocado, señor, yo no soy Oslría .. - re­
plicó La ~[addd. 

Disculpóse López y al quc1·e1· cnlenii'Se 
del nombre dcJ jefe de las fuerzas , recibü'1 
con Lr·cmenda boca la siguicrll"e conlesla ­
ción: .. 1~1 cornanclante es aq ul don Gn.·go­
t·io Adoz de La ~-ladrid, y están usledes 
hablando con él." 

EJ jek r·ealista quedó como si hubiera 
l'ecibiclo u na ducha de agua f'l'ia y se el is­
puso a cnlt·egm· la espada. Como la inquietud 
se dejó sentir en Ja Lr·opa, le habló así al 
comandante: --Guarde su espada. coronel. 
sígame donde yo vaya y obecll-zcame en Lodo. 
piense que en ello va su vida". Y poniéndose 
a su Jado le dijo que ordenara a su lropa a 
que le siguiese, estando así al poco tiempo 
aprisionado el escuadrón po1· aquellos a 
quienes habían creldo sus compañcnJs. Pudo 
vencer por las an11as, pero lo cr·cyó mejor 
La :\ladricl po1· la astucia, demosL1·anclo con 
este proceder las dotes que enaltecen sólo 
a los grandes batallaclor·es. 
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;\l ien tt·as escuchaba tan agradable diser­
tación , cruzúbarnos pot' Pinoca, Hío Colo­
mclo , Bella Yista y Hío Lulcs , en cuyo pa­
raj e fué muerto a balazos por el teniente 
cot·onel (Jabino 1\obles, el general Alejan­
dm Heredia, e l 12 de ::\'oyicmbrc de 1S38, a 
consecuencia ele que un día, ebt'ÍO dicho ge­
lll'rai, lo había abofeteado en Salta. 

La t'dlima estación en que hicimos escala 
fué San Fcl ipe, después de la cual llega m os 
a la h e n110Sa ciudad tucumana. 

Los v ilwantes nombres de " Cuna de la 
Libertad .. y ··Sepulcro ele los tiranos '·, hace 
que al visitar a Tucumún te nga por ella 
un respeto místico y un amor incomnen -­
sut·ablc. 

La hblórica ciudad, que a la vez que 
gt·alos c n cie tTa lam.bién l'un eslos recuerdos, 
atestigua sobre todo una eaza el e valí en les ... 

Edillcada sobre un agradable eerro, con 
sus picachos cubiertos de nieve ex playados 
hac ia e l :\'orle, hacen de Tuc umún un ver­
dadero •· Edén An-¡ericano ., , como poética­
mente la ll amt'l Sarmicn lo. A la conslruc-



- 1;-)N -

-c ton antigua la suple n1pidmnenle la 1110-
derna. qu e han't de Tucumú n una ele las 
-ciudades más het·mosas . 

Sus calles. todas per fedamenle ¡xtYimc nla­
das de madera, anchas algunas, angostas otras, 
r ec las en su m ayoda, son c ruzadas por un ex­
ce le n le servicio d e tt·anvías . El do Salí ba ña 
sus cimientos. haciendo co n su cauce m a­
jestuoso m ás delicado el paisaje. Estú alum-
brada a c leclrici dacl y pnn·ista d e un buen 
scr·vicio de aguas co tTi e nl cs . Entre sus pla­
zas sobt·esalc la d e B elgt·ano, e n c uyo ce nlt·o 
se eleva un monumento a legórico a la ba ­
talla d e Chacabuco, libr·ada e l12 de Febrero 
de 1R17 co ntt·a las ftr e t·zas t·ca listas al mando 
de i\faroto. y c 11 la qu e el gcneral San :\fat·lín , 
desplegando lodo e l inge nio d e su templ e , 
al f're n le d e sus paLr·iotas. des pu és d e una 
m e morable jon1ada las puso e n comple­
ta clispers ic'lll tomándol es (j()() pt·ision eros, 
p ert rec hos d e guctTa y cs landarlcs . d es­
pués el e habe1·les ocnsionado con su e m­
puje una baja d e :íOO hombr·es. Además. fué 
escenario ele la :inmot·Lal cruzada del 2 ~ d e 
Sepl:iembredc 1Kl2,enquecl !J eroísm.oal'gc n­
tino s uplió <1 1 núm ct ·o y Tri s t8n fué con1-
plctamenle d c1Totado. dejando en e l cam-
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po d e la pe le a muc hísimos pri s ion e ros a 
la Ycz qu e a rma m e ntos, h a ncl c •·a s y 4.10 
h e •·ídos. Be lg r·a no, atribuye ndo es te L•·iun­
fo a un milagro d e la Yí rgen el e las :\lc•·­
ccd cs, al e ni nu· ve n cedor e n la c iud a d y 
Yie ndo qu e una p1·ocesión ll e \·a ba e n andas 
a la m en c ionada \'irgc n , en acc ió n el e gr a­
cias d e puso e l ba stón el e m a ndo y los es­
la uda• ·tcs lonwclos, en su s n1anos, los c¡u e 
~e consen •a n e n la ig le sia d e la :\le t-ccd 
y co n s lilu yc n un o d e los m :ís Leg ítimos 
01·g ullos d e l pu e blo tu c uman o. s in a m en ­
g u a ¡· qu e lo s on tambi t• n el e lo d o e l pu e­
bl o a r gentino. 

La plaza r nd e pc nden c ia tie n e u 11 h c n110SO 
j a rclin . inlc li gc nl e n1enl e cuicl a clo , y valiosas 
pil as que la a dornan. Ti e ne erigida u na es­
la lua a l ve nced or d e Tu c u má n y Sa lla . y es 
c c nlt ·o d e rc unió 1~ d e las fa milias c¡u e e n 
cicr!os día s d e la se m a na con c urre n a e s ­
cu c h a r la banda d e música y a t·ccrca rse po r 
s us c urioso s caminos respira ndo el d e licad o 
p er fume ex halado por· las flo t·es q ue pr·ofu ­
sn tne nl'e se clespt·ende n d e las pl a ntas a llí 
sc tnbt ·acla s . Adcn1ás el e e ncontra r se r odead a 
pot· los m ás importan tes edifi c ios. g ua r da 
e s la plaza s u leyenda. E n s u s e n o. c lavad a 
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en una caña, csluvo pot" rnús de setenta 
horas, la cabeza del patriota Avellaneda. el 
glorioso tucumano <[llC en ll na procln rna 
alza1·a la voz de la protest·a ex.cilnndo a la 
guen·a contra los l.inmos con los conceptos 
mús fogosos que puedan haberse hilvanado 
jamás. La el e San :\fadln , L'n¡uiza, c\lbcnli 
y La i\1adt·icl constituyen las plazas ¡·es ­
lanles. 

No sólo Tucnn1ún es gt·anclc por sus lnl ­
d iciones sagradas; tiene gt·an importancia 
comercial y económica, con1.o lo atestiguan 
sus muchísimos Bancos, tales como el A lc­
mún Trasall ~ultico, el de la :-\aciún, el dl· 
la Provincia , el Espai1ul del Hio de la Plata 
y el Hipotecario 1\'acional; sus hoteles Eu ­
ropa, Savoy y Pads, csmet·adan:-tente atendi ­
dos; sus ediflcios públicos. muchos de los 
cuales no descn1.pefíarian un mal rape! ubi­
cados en la ciudad ele Buenos Aires: tal es 
como la iglesia i\laldz, el templo de Santo 
Domingo, el tealn> Alberdi, el Palacio de 
Gobi erno, las estaciones fctToviarias, el Hos­
pital ele ;'\fiii.os y oL1·os muchos, cntt·e los 
cuales se encuen ln111 vat·ios cd iflcios e sco­
lm-es , el Serninario y la Cúrccl. el i\fcrcado 
y el Cuadel de 13ombcros. 
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Enlt·e sus hermosos paseos son dignos 
(le nombrarse: el Parque Cenlenado, a m·i­
llas del río · Dulce: el .lanlin Zoológico, el 
Pueh!o Nucyo y el encanladm- paraje de­
nominado :\fonles de ;\/anllljos. Los alrede­
dores son agt·adables y pinlorescos. Entre 
~us principales avenirlas se encuenlran las 
·dt' :\!ale de Luna, a cuyos llancas se lcvan ­
lan robltslos y ft-ondosos úrboles que di:tn 
sombra al .lr·anseunte; Carlos Pellegrini y 
Bcnjarnin At·úoz. Tucumún , además de las 
nH1chas escuelas públicas tiene una Escuela 
:'\cwmal. Colegio ;\/acional e lnslilulos par­
liculru-es. Su población, que excede de n3.000 
habilantes. licne para inslnJit·se dos valiosas 
Bibliolecas: .. Sarmiento .. la una y "Aibcrdi' ' 
la olt·a. La Biblioleea Sarmienlo oslenla más 
·ck 12.000 volúmenes, entn· los cuales se ¡·e­
visan las mús instrucliYas obras que ha po­
.¡] ido idear la in Leligencia hu mana. 

Sus calles se hallan siempre concuJTidi ­
simas, como que es uno de los emp<JI'ios 
mús ilnportanles del país. La arquileclura 
moderna conq u isla rápidamente el guslo de 
sus pobladores y Tucumún llegará a ser con 
<:-1 tiempo uno de los ccnlros n1ós impor­
Janles entre los pueblos de la Hepliblica. 
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L.\ CASA 1 TISTÓH TC.\ 

Con este non1brc conocernos los argen­
tinos e l recinto en que se proclan1ó la Inde­
pendencia ~acional. La ~deja y m.oclcsta Yi­
vicnda se conserva intacta desde el D de .1 ulio 
de 11-llG. en que los congresistas, con dicha 
proclan1a, in morta 1 izar·on sus nombres, cic­
júnclolos escu lpidos en la histol"ia patria 
para venCL'ación de las gcnct·aclones vcni­
dcms. El acta lcgenclal"ia, que deben venerar 
por los siglos ele los sig los los corazones ar­
gentinos y Lodos los bombr·cs del mundo que 
quieran habitar nuestro suelo, se expl'CSa así: 

··:\os. los !k presentan tes ·de las Provincias 
Unidas de Sud Am.érica. reunidos en Con­
greso General. inYocanclo a l Eterno que pre-~ 

side e l Universo, en s: l nombre y por Ja auto­
ridad de los pueblos que rept'esentamos , 
protestando a l cic lo, a las naciones y hon1-
br·es todos del Globo la justicia c¡ue regla 
nucst1·os votos: d eclal'amos solemnemcn lt• 
a la faz de la Tic1Ta, que es volun tad un~í­

nimc e indubitable de eslas Provincias, rom­
per· los violentos vínculos que la ligaban a 
los Heyes de España, t'ecuperar los dere­
chos de que fueron despojadas , e inveslir·sc· 



de l a lto canicler ele u na n ación li b r e e in ­
depen d ien te de l Hcy Ferna ndo \' 1!. s u s su ­
cesore s y metn)pol i. Quedan . en consecu e n ­
cia , el e hecho y ele derech o con amp lio 'f 
pleno poder pm-a darse las formas qu e ex ija 
la ju sticia e i mpere e l cúm ul o d e s us ac­
Lu~lles c i1·c uns lancias. T odas y ca d a u na d e­
e ll as, as í. lo p ubli can , d ec laran y r a li!ica n , 
con1pi·omcl ié nclose, por nu estro medio, a l 
c ll mp li nüento y sosté n d e esta vo lu ntad . 
bajo e l segu r·o y gar a nl ia d e sus vidas, ha­
b eres y fama ... 

T o d os los a iios, a l co nmemo1·a rse el fa ns lo 
an i ve t-sa ¡·io . concu n-e n d e todos los á1nh i los 
d e la Hepú b l ica de legac iones est udia n ti les . 
1 raye ndo la palabra de arno1- y p a l L'.io l ismo 
d e los p u eblos h en na nos y e l sa lu do rnús 
car iñoso a l h islórico Co ngreso q ue ro 111 p i ó 
pan1 sien1p 1·c con la ~I o nal -c¡ uí a Espafíola , 
creyéndose ca paz, com o lo h izo, ele g u iarse 
por s í so la, y mostr a r se a la faz d e l Orbe, 
sob erana de s us destinos. 



F I N DE LAS VELA DAS 

'UN SUCESO INESPERADO 

:'.1 ic n tr as mi pa d re m e r·efed a alg un os d e 
s us \' ia jcs cllll·a ntc las ueladas dom éslicas , 
un proceso le nlo el e la l\'a lu1 ·aleza se ope­
raba e n l a vida d e nu es tro ab uelo con ca­
rac lCl' CS ca d a vez m ús a la L·m antes p a r a la 
fa milia ; s u la 1·ga an cia nida d , pu es ya co n ­
t aha a la fec ha 10() a ños ele ed a d . <iu mción 
b asla nl c ra 1·a d e la existe n c ia hun1ana, no 
p o día a ug m·arnos n a d a bu e no y to d as las 
atenc iones del boga¡· se conce n t1·aron en tor­
n o d e s u k c ho. qu e pocas veces a bando­
ll a ll a e n los días es rl é ncl id os. y no du rante 
a lg un as honis. 

Desd e qu e se no ló s u v is ible d eca( lc n cia 
fí s ica, los p rim e eos a la c¡u cs y s uf1·imi cnto s 
d e a qu ell a a ug usta L"c liqu üt d e la fa milia , 
q ue ha bía as islido e n c uerpo y a lm a a lodos 
los s ucesos d e la p r in1cra ce n turia d e nues­
l l'a P a t r ia . la glo riosa centuria ele la 6m a n ­
-ci pación y organizació n a rge nlina, cesa ron 
las hab i tu a les a lcgdas d e Jfi H ogar. y en 
co n sec ue n cia las ueladas ele costum bre en 
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qu e tanto mi abuelo como mi padt·e ha­
bían bosquejado los principales sucesos y 
progresos ele mi Pntl"ia durante un siglo. 

;\l i h ennano .1 uan Cados ha descrito el 
des~uTollo fatal ele esa Ct'uel ansiedad y cx­
pccl a liYa que tu vo como desenlace la muet·le 
de nueslt'O quct' ido y venerable abuclo 1

• pct·o 
ha olvidado en su t' C'Ialo un detalle. que yo 
consigno para terminar el rulo . 

Poco anlcs de expirar aqu el ejemplar d e 
virtudes cristianas, doméslicas y patricias. 
señalando a su escritorio con la solemnidad 
majestuosa ele sus honm·ablcs canas. nos 
dijo : 

··En los cajones de ese antiguo mu ehlc 
encontraréis, conset·vado con arnot· y r es­
pe lo duranl e toda nlÍ vida. lll1111CI'OSos obj e­
tos que constituyen la hen11dica de nuestra 
nación gloriosa. los qu e cuentan s im hól ica ­
m e nlc los graneles aconlecimicnlos y hc­
nlismos d e la nacionalida d aq-\cntinn, y nsi­
m ismo un as m etno t·ias que ha cscri 1 o v u es­
ITo a buelo explica ndo cómo he mos ll egad o 
a constilu i ¡· un u nueva y gloriosa Xacirin 
que no reconoce i11ús sober8110 en el Mund o 

l Y <·· ~l. !':e e l libro J/i 1/oyu ,.. pú g . 15 1. - :K. IIEI . . \ . 
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que la Conslilución san c ionad a por vo lunt a d 
d e l pueblo m·ge n tino. 

A ' e ll a h e ajus ta d o lodos los ac los ele mi 
Yicla , y m e s ic• nto fe li z el <' qu e haya s icl o 
Jli L ey. 

Cua n do yo m u era, hijos m íos, - nüs hor·as 
es tá n conla d as,- hu scad un Ln>Zo d e m á r ­
m o l cc les le y bl a nco, como la g lor iosa en ­
seña d el inm orta l BL' Igra no, hacecl ta ll ar 
con e ll a un a cruz y co locacll a en m i se pul ­
c nJ co n es ta inscr ipc ió n : 

.lli H oqar - .lfi P a tria - .lfi Ley 

1 Vea.se e ( Ji( H "O t ilu ( ;_ul o .\J i /~ey .-':'•\. DEl. .·\ 
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l .as veladas dom(•s lic a:-;. 
Cón10 em pezó a hl Jc lito. 
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